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LA CONJUNCIÓN 
Reunióse en el domici l io del Sr. Pé-

rez Galdós el Comité r epub l i cano so-
cialista, pora t ra tar de la separae .ón de 
los radicales . 

Asistieron 6 la reunión , a d e m á s del 
señor Pérez Galdós, los Sres. Alvarez 
(don Melqu a les), Azcárate, Pab lo Igle-
sias, Pi y Arsuaga, Garande, Heneyán, 
La T o r r e y Mora. 

T e r m i n o la reunión á las ocho de la 
noche, tac l i t ándose á los per iod is tas 
la s iguiente Nota oficiosa: 

«1 ° Afirma—la Conjunción republ i -
cano social is ta—una vez más con todo 
vigor su cxist ncía, y declara , desde 
l u ' g o , que pe rseve ia rá con el mayor 
en tus iasmo y la mayor f irmeza en la 
o b r a patr iót ica á que viene consagrada 
po r imposic ión legit ima de la opinión 
republ icana y socialisia. 

•2." Eot iande que la mora l idad y el 
bien del pais const i tuyen la n o r m a de 
con meta indecl inable y obl igada de los 
e l emen tos polí t icos que la in tegran , y 
en tal concepto manifiesta, unán ime-
mente , que nada dignif ica tanto á los 
par t idos republ icano y socialista como 
la observancia escrupulosa de las leyes 
de a ética y el aca tamiento á los man-
da tos del in te rés públ ico. 

3.° No puede menos de ena l tecer la 
conducta de l o s S r i s . IX Pablo Ig les ias 
y l) G u m e r s i n d o de Azcárate, que, al 
exp re sa r el uno la opinión de su parti-
d • v el o t ro la suya personal y la de 
a lgunos compañeros , obedecieron á la 
voz de su conciencia y expresaron sin-
c e r a m e n t e el ju ic io que íes merec ían , 
como reouiiado del debato. los a sun tos 
munic ipa les de Barcelona. 

4.° Que s iendo de in te rés polí t ico 
man tene r la cohesión y o isc ip l ina de 
las fuerzas que in tegran la Conjunción 
republ icano socialista, como as imismo 
la autor idad ,e todos sus organismos , 
este Comité considera debe r ine lud ib le 
l ieg>r al conoc 'mien to de los asun tos 
de I i i rcelona, r ec ien temente deba t idos 
en t i Congreso, á cuyo efecto invita á 
la representac ión del par t ido radica l á 
qu * concur ra á nues t ras de l iberac iones 
y apor te cuantos datos sean precisos 
p ¡ra esclarecer los hachos y f o r m u ar, 
en di-finitiva, el juicio que proceda.» 

Sobre el pr imer acueido, me remi to 
á IO qu digo en el a i t iculejo Tis co 
animoso. 

Con el segundo estoy conforme; sólo 
echo de menos ai final este párrafo: 

«Y, consecuente con estt teoría, ruega 
al S . Azcárat; que dimita ei c a ' g o de 
P res ídeme del Instituto de R fo rmas 
S cíales, po que n i n u i n republ icano, 
dent o de la observancia escrupu osa de 
las eyes de la ética, debe desempeñar 
cargo a lguno por nombiamien to real.» 

Ei t- icero sólo demuestra que lo^ re-
un idos ena tecen la conducta de los se-
ñ ó t e • Azcárate y Pañ o Iglesias, quienes 
n o det ieron asislir á la t eunión . 

Y el cuat t ... 
El cuar to t s la condenación más r o -

tunda y más dura de la conauc .a de esos 
dos teño. es. 

Si los hechos no estahan esclarecido*, 
¿por q é emitieron su opin ión en el 
Congreso? Y si de los datos que se 

aportaran resultase que habían o b r a d o 
con pasión, ligereza ó p r est ímulos 
censurab 'es , ¿en qué s i lua- ión q u e d a -
tían el Sr. Az á r t t e y el S . Iglesias? 

Tratar de esclarecer los hechos ¿no 
es recc-noc r que no lo estaban cuando 
aquel los señores los juzgaron? Y esto 
¿no es co denar lo que h i c e r o n ? Pe ro 
entonces ¿por qué en el acue tdo terce-
ro se enaltece su conducta? 

Y si el juicio definit ivo fue?e favora-
ble á Le. roux ¿qué iban á hacer esos 
dos diputados? 

P o r o u e no qu ie ro suponer que haya 
en el Comi té el propósi to del iberado 
de no convencerse con los datos que 
aportasen los radicales, fuesen los que 
fueran . S i r i a ofender á los individuos 
que tomaron los acuerdos . 

En resumen: 
La reunión del Comi té no ha ser-

vido: 
Ni para aclarar la verdad. 
Ni para hacer justicia. 
Ni pata justificar la conduc ta de los 

señores Azc.-rat; é Iglesias. 
Pero, en cambio, ha demost rado: 
Q u e la Con junc ión está herida de 

m u é i te. 
Q u e comienza nuevamente la lucha 

entre los republicanos, y con más rabia 
que nunca. 

Q u e el impulso, c o m o siempre, parte 
de a n i b a . 

Q u e el Pueb lo tiene el deber de im-
ponerse á todos. 

Y que, s no b hace, y pronto , será 
posible hasta la vuelía de Maura. 

P o i q u e yo p iegunto : 
Si rn, ñaña, por cualquiera causa fue-

se l lamado ese h o m b re al poder, ¿qué 
resiste ¡cía verdadera podr íamos opone r 
los republicanos, perd iendo ahora el 
t iempo, c o m o los conejos de la f j b u a, 
en 'd iscut i r si los perros que se acerca-
ban eran galgos ó podencos? 

C o m o no les d ispaiasemos diez ó 
doce discurs s sobre ética, y doscientas 
definiciones de la conciencia, no sé có-
m o pod . í amos opone rnos á su vuelta. 

HABLANDO SOLO 
Me parece hacer dado con el t í tu 'o 

para esta secc ió i , donde diré en voz alta 
lo que se me vaya ocu r iendo acerca 
del pat t ido republican >. De esta mane-
ra, haciéndome la ilusión de que nadie 
me oye, gozaté de más libertad para ex-
pre>a.me. 

C o m o al emitir mi o p i n h n no t e n -
d ré que pensar ni en mi part do, ni en 
mi act i , ni en mi presidencia de Junta ó 
C ornilé s ino en la República, estaré t n 
excelentes condic iones p a i a n o de j? ime 
influir p o r el interés ó el apas iona -
miento. 

D . i é la verdad, tal cual yo la entien-
do, mala cos tumbre que s iempre tuve 
y que á nadie recomiendo, por las con-
trariedades que proporciona, las simpa-

t í a que resta y los odios que provoca. 
¿Que por qué, sabiéndolo, no la aban-
don • yo? P o r q u e no merece la pena de 
in t roduci r variaciones en mi vida, res -
t á r d o m e ya tan poco t iempo (ñor mu-
cho que sea) de es tamia en este p lanet i 
r ed imido con la Preciosísima Sangre 
del Divino Cordero . 

Adema?, c u a n d ) al vivir demasiado 
ve el hombre que todos los afectos y ca-
r iños que inspiraba van amor t iguándo-
se, se e n a m o ' a de sus p opi s defectos, 
por contar siquiera con algo inmutable . 

P e r o ¡diablo! ¿Pues no estoy fi o s o -
feando como un mbé il cualquiera? De 
seguir por este camino, p sibie es que 
hubie a caído en la lent ción de exhibir 
al púol ico mi conciencia, ahora que e¿o 
está en moda.. . y ¡horroi! 

Te rmina ré aquí, haciendo j u r a m e n o 
de no hablar jainas en seiin de tan res-
petable señora, á menos qu • no Heve el 
prooós i to de descalabrar á a lguno ar to-
jándo'-ela fumosamente á la caüeza. 

D i f i c u l t a d e s 
E r m más de las que yo había imagi-

nado, las que loco ;>l o c u p a r m e ahora 
nu vamente de la p 11 tica r epub icana. 

Me fijo en un punto, y mi memoria , 
a u n q u e ya va muy de capa caída, me 
advierte al insta te: «¡Pero si eso lo d¡-
jist • hace ya muchos años!» 

Y es que apenas hay in ide^tes nue-
vos en procedimientos, prácticas y eos 
tumbres . Lo ún ico que á veces v r:a, es 
la forma de presentar las cuestior.es: en 
el fon o, su m p i e i os encont ramos con 
esto: con que prescindimos de lo que 
debí r irnos hacer hoy, para preocupar-
nos en demasía de lo que haremos ma-
ñana. 

La elerna represent ción del saínete 
de L ipe de R i e d i , Las aceitunas. El 
afán constante de compta r el collar an-
tes que el perro. 

N o buscamos lo «pr imero el reino de 
Dios, para que tod i s las cosas nos se n 
después dadas por a ñ d i J u r a » ; b u s c i -
mos la añad idura antes de o u s . a r el rei-
no de Dios. 

M i s claro y más vulgar: d iscut imos y 
nos peleamos por el guiso en que tu -
mos de poner la liebre, sin haberla ca-
zado. 

T o d o lo cual h ice poco honor al 
buen sentí lo que debemos demost ra r 
hoy, i ara qu e p u s aprecie an icipa-
dautente lo que puede esperar de n o s -
ot OÍ mañana. 

Hay que variar de rutnSo, correl igio-
nario . De no hacerlo, nos coceremos 
poqu i to á poco en ntie tra p r o p a salsa 

Remembranza 
Se sublevó el teniente Cebrián en 

Santo D o m i n g o de la Calzada en 1883, 
con fuerzas de cabal le ru de Numancia . 

El co tonel del regimiento, al enterar-
se, salió con varios jefes y oficiales 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTE* El/ TERRORISMO, ANTES OUE EL CARLISMO. Página 8. 

ver si podía volver á la obediencia á 
los sublevados . 

Y entonces u n o de é^tos, l l amado 
Pedro Ramírez, soldado, d spa tó por la 
espalda un tiro á C e b i i m , matándole. 

La indignación del país fué general, 
t i n to por el hecho, cnmo por la m a n e -
, a alevo-a de ejecuta' lo. 

El gobie rno premió al asesino con 
mil pesetas, una c uz pensionada, el in-
dul to inmediato y la licenc'a absolu a. 

¿Por qué, desde que el Sr. Azcárate 
ennt ó su opinión en el C ngreso acer 
ca de la defensa que h zo Lerroux<lel 
Ayuntamiento de B rcelona, recuerdo á 
m e n u d o aqueüa infamia, que casi tenía 
ulvidada? 

No lo sé, p o r q u e maldita la congruen-
cia que guarda un hecho con el otio.. . 

C o m o no sea por lo de herir por la 
espalda... 

Algo sobre la conciencia 
Es este de la conciencia un pun to 

muy difícil de tocar, y creo que no de-
be íamos condenar nunca los actos del 
hombre que obedece sumisamente los 
mandatos de la suya. Sin embaigo , ocu-
rre lo contrario. 

¿Por qué? P o r q u e hay conciencias de 
diferentes categorías, como hay p atos 
de Talavtra , de Valdemorillo, de la Car-
tuia y de Sevr :s . Sirven para los mi s -
mos ticos, pero, ¡qué d i f e r enua entre 
ellos! No cab • c o m p rarlo-, a u n q u e en 
su consti uc . ión hayan en t rado los mis-
inos co nponentes : tierra y mineral . 

Medi tando en esto, he pensado que 
no debe íainos cent tirar a S . Azcárate, 
por haber obedecido fielmente á la de 
su propiedad. 

Cualquiera de nosotros habría dejado 
tranquila á la suya, diciéndole senci l .a-
menie: 

«Careciendo de los datos precisos 
para no exponerme á formular un jui -
cio erróneo, me reservo mi opinión para 
cuando los tenga; juicio en que no in-
fluirán ni los i. t e n s e s de partido, ni 
mis simpatías ó antipatías hacia los ra-
dicales, ni nada que pueda hacerme des-
viar un punto de lo que yo considero 
principios inmutables de justicia.» 

Con esto, repito, cualquiera de nos 
otros hubiera sosegado á s u conciencia, 
pe teñe iese á la ciase Ta aveia, V d d e -
inorillo ó Cartuja . Y diré más: todos lo 
hubiesen ap audido. 

P e r o si el Sr. Azcá ' a t ; lo hace, ¿qu 'én 
sabe?, á estas fechas a. .daiia quizas por 
ahí con la cara vendada, p o r g u e su con-
ciencia superior (¿evre-) lo hubiera ara-
ñado despiadadamente. 

Hay conciencias de conciencias, «co-
mo hay betunes de betunes», que decía 
rero tumo Paturot. 

I Más! 

«Ciencia ó conoc imien to interior del 
bien que d e b . m o s hacer, y del mal que 
debemos evitar.» 

P r o p o n g o modes tamente que se le 
adicionen estas palabras: 

«Siempre que el bien r edunde en be-
neficio de los adversarios, y el mal en 
penu ic io de los amigos.» 

En la acepción política, claro es. 

1 Más! 
En las elecciones de 1893 salió el se-

ñor Azcárate d ipu tado en León, po r 
3 084 votos, y creyó que representaba 
d ignamente el par t ida republ icano de 
aquel distri to. 

En las de 1898 únicamente alcanzó 
915, y s iguió cr. yendo lo mismo. 

Y yo p regun to : 
¿ C ó m o p u d o su conciencia permitir-

le ostentar aquella representación en la 
segunda, fal tándole las dos terceras par-
tes de los votos que ob tuvo en la pri-
mera? 

¿O es que la convenció de que debía 
ha erse en tonces la dist iaída, puesto 
que se trataba de un asunto p e r s o m l , 
of rec iéndole en cambio compensarla de 
aque pequeño sacrificio, exhibiéndola 
aparat sámente s iempre que se tratase 
de matar a lguna iniciativa provechosa 
p i r a el par t ido republ icano? 

Careciendo de datos para emitir un 
juicio sereno é imparcial, me abs tengo 
prud memen te y h o n r a d a m e n t e de 
dai lo . 

Más! 
Quisiera merecer del Sr. Azcárate, 

que es tan sabio, un favor señaladísimo: 
que me explicara, po que yo no lo sé, 
¡soy tan ignorante!, si hay conciencias 
agusanadas, c o m o ciertos quesos f e r -
mentados. 

He o ído hablar tantas veces del gu-
sano roedor de la conciencia, que de-
searía i lustrarme en esa mate la. 

Ahora, si re>ult se que todas tienen 
gusano, casi no merecería la pena de 
estudiar la cuestión, s ino • ompadecer 
al infeliz insecto que tuviese que roer 
en a lguna es t ropeada po r la exhibición 
constante. 

P o r q u ? valiente sustancia iba á sacar. 

¡Más! I 

Los diccionarios suelen def inir poco 
más ó menos de este m o d o la palabra 
conciencia: 

Allá en los ya lej nos t iempos que yo 
me ocupaba de cosas de teatros en El 
Globo, había un actor en el Español, al 
que se le aplicaba el calificativo con-
cienzudo, por la exactitud maiemál i -
ca con que ejecutaba t o d i s sus mov i -
mientos en escena, el cu idado que po-
nía en el menor d . ta l le de i dumenta-
ria, y la pule itud y seriedad con que 
caracterizaba los personajes. Y lo califi-

caban de concienzudo, p o r q u e no p o -
dían hacerlo de ot ro modo : era mal ac-
tor. Se llamaba Oltra . 

Y desde entonces vengo f i j ándome 
cuidadosamente en les concienzudos de 
las letras, el arte y la política, l legando 
á esta conclusión: 

T o d o s tienen conciencia de que son 
unas medianías muy medianas, y por 
esto tratan de pone r su conciencia de 
pararrayos de su incapacidad. 

Honradez negativa 

Había un d u q u e en Francia allá por 
los t iempos de ia Regencia, que tenía 
una mujer honradís ima. Ni la nube más 
leve veló un segundo el cielo de su ho-
nor conyugal . 

La palabra vir tud iba adher ida de tal 
m o d o al n o m b r e de la duquesa , que su 
esposo se veía envidiado y felicitado 
por la rara suer te que había tenido en 
hallar una muje r tan diferente de las 
que bullían en aquella corte de inmo 
rale?. 

Y, sin embargo, el d u q u e no era fe-
liz, ni sus hijos tampoco, ni su servi-
dumbre , ni n i n g u n o de los que es tabín 
ai lado de muje r tan excepcional. Pues 
por aquel lo de que cumpl ía f ielmente 
sus deberes conyugales, se creía autori-
zada para amargar la vida de cuantos le 
rodeaban, c o n t r a t á n d o l o s , mortif icán-
dolos y haciéndolos víctimas de sus ca-
prichos y extravagancias. Y cuando el 
niari >o, con todos los miramientos que 
su educación le imponía, se aventuraba 
á hacerle una observación cualquiera, 
la gran señora le recordaba impert inen-
temente su honradez. 

Cansado el d u q u e de oir invariable-
mente aquella respuesta, le replicó un 
día que se excedió la duquesa en elo-
giarse: 

—Eso no prueba nada. Si faltases á tu 
deber, habría por lo menos una perso-
na que te lo agradecería: tu cómplice. 
Pe ro eres tan mala, que no dejas de ser 
honrada en este punto, por si esto pu-
diera h?.cer la felicidad de alguien. 

Cada vez que tropiezo con un señor 
que liene c nciencia peifecta de su res-
petabilidad, recuerdo ese hecho, á la 
vez que aquel as palabras de Castelar, 
ref ir iéndose á ot ro político del t ipo Az-
cárate: «Ese h o m b re hace odiosa la vir-
tud.» 

Otra anécdota 
Y ya en vena de anécdotas, voy á re-

ferir aquí la de aquella otra muje r que 
s e c r e í a honradís ima porque j a m i s 
concedía á los hombres el úl t imo favor. 
«¡Todo menos eso! ¡Todo menos eso!, 
exclamaba pu ioros3, después de haber-
se dejado profanar de mil modos . 

Lo cual viene á conf i rmarme en la 
idea de que hay hombres que en esto 
del honor , el deber, la dignidad y la 
conciencia, suelen tener especiales pun . 
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tos de vista que en ocasiones vienen á 
ser la negación completa de la cualidad 
de que alardean. 

Y que nos harían un gran bien esos 
hombres marchándose val ientemente y 
con la cara descubierta á la monarquía , 
á la que desde nues t ro campo vergon-
zantemente sirven. 

Estarían ellos más tranquilos, n o s o -
tros menos desasosegados, y la Etica 
menos expuesta á recibir bofetadas de 
los que la han convert ido casi en una 
profesión. 

Respetable, eso sí. 
Y hasta productiva á veces. 

Tísico animoso 
Leo que el o rgan i smo de la C o n j u n -

ción republicano-socialista seguirá tan 
fuerte y vigoroso como hasta aquí, á 
pesar de habérsele separado el part ido 
radical. 

Yo creía que únicamente á los hoyos 
les pasaba eso: que eran más g randes 
cuanto más tierra se les quitaba. Mas, 
por lo visto, le ocur re lo mismo á las 
Con junc iones revolucionarias . Nunca 
lo hubiera sospechado. Pero, en fin, me 
alegro saberlo. Cada día se aprende una 
cosa nueva. Y el saber no ocupa lugar. 

Esto no obstante, recuerdo que es 
achaque de todos los tísicos y recurso 
de todas las empresas agonizantes, el 
creerse, ó decirlo por lo menos, muy 
lejanos de la muerte ó de la quiebra . 

Y recuerdo también que, cuando yo 
me separé, (ÍS decir, me a r r o j a r o . ) de 
la Unión que hice, los reunidos afirma-
ron unánimemente que cont inuaría más 
fuei te y vigorosa que nunca. Y, sin em-
bargo, desde aquel día comenzó á dar 
traspiés y tumbos hasta dar de cabeza 
en la Solidaridad Catalana, donde su-
cumbió ignominiosamente . 

N o le deseo á la Conjunc ión , a u n q u e 
^iga t i rando con su tisis a lgunos meses, 
el mismo acabamiento; por más que, 
después de lo ocurr ido en el Congreso , 
haya motivos suficientes para creer que 
po r igual camino va; pero sí me atrevo 
á preguntar á quienes en ella influyen y 
mangonean: 

¿Y para qué desean ustedes que con-
tinúe? No me lo explico, c o m o no sea 
en previsión d e q u e , cayendo Canalejas, 
pudiera haber nuevas elecciones. 

P o r q u e para lo otro, para lo de la re-
volución que iban ustedes á propagar y 
preparar por provincias el verano últi-
mo, supongo que no será, por la razón 
sencillísima de que ya pasó el verano, y 
con estos fr íos no conviene mucho an-
dar de bureo. 

UN REZAGADO 
En el pecado llevamos la penitencia 

los hombres que nos rezagamos en la 
vida. Para mí hubiera s ido una suerte 
haher muer to en 1896 ó 97. Me hubie-

ra llevado al Infierno una porción de 
ilusiones que halagar en mis ratos de 
ocio. 

U n a de ellas, la de que someter íamos 
al fin con las armas á los cubanos, y 
después los ataríamos generosamente á 
España con los lazos de la grati tud, 
concediéndoles la independencia . 

Otra, la de que, si los Estados U n i -
dos se lanzaran á ayudarles, habr íamos 
recargado de laureles nuestra historia 
antes que se apoderaran de la isla. 

Otra, la d e q u e si alguien hubiera so-
ñado siquiera en sacrificar nuest ro i m -
perio u l t ramar ino por salvar un trono, 
España lo habría barr ido airada. 

Otra, la de que, si algún día se reali-
zaba la Unión republicana, anhelo pri-
mordial de mi vida, la monarqu ía ha-
bría dejado de ser. 

Otra, la de que esta insti tución no hu-
biera podido resistir seis meses el em-
pu je de una minoría de treinta republi-
canos decididos en el Congreso . 

Otra, la de que, si la persona puesta 
al f rente de la Unión dejara de respon-
der á la confianza deposi tada en ella, el 
pueblo, enérgico y viril, gu iado por los 
hombres de valer y prestigio, la h u b i e -
ra depuesto del cargo. 

Otra, la de que, en n ingún caso, ni 
aun para traer la República, n ingún 
part idario de ella hubiera establecido 
tacto de codos con el carl ismo ni con el 
separat ismo. 

Otra, la de que, muer tos los h o m b r e s 
que en el part ido republ icano mantu-
vieron y agrandaron las emulaciones y 
los odios nacidos en 1873, no volvería 
el pueblo republ icano á crearse ídol s. 

Otra , la de que, más tarde 0 más tem-
prano, los españoles de inteligencia y 
corazón s e colocarían resueltamente, 
pero de verdad, en actitud enérgica 
f rente al cleri a icalismo, ext i rpándolo 
de nuest ro suelo. 

Todas estas ilusiones, y a lgunas otras 
de menor cuantía me hubiera llevado 
al Infierno, si muero en la fecha citada. 

Mientras que ahora, después de h a -
ber v i s t o perdidas las Colonias ; la 
Unión republicana d sheclia; á republi-
canos al iados con carlistas; á nues t ros 
diputados, con dos ó tres excepciones, 
haciendo lo estr ictamente necesario pa-
ra que no se les c o n f u n d a del todo con 
los monárquicos ; a lgunos mez . l ados 
actualmente con ellos por impeiai ivos 
categóricos de su conciencia; al pueblo 
creyendo que la monarqu ía va a caer al 
día siguiente de elegir un concejal ó vi-
torear la República en un mitin, ¿qué 
i lusiones voy á llevarme al Infierno, 
para halagarías en las horas que me en-
t regue muellemente al descanso sobre 
la cama de alfil» n s de punta? 

Realmente va a ser para mí una hora 
triste la última que pase en este planeta, 
si conservo la lucidez necesaria, ,ojalá 
no!, para pen-ar q^ie dejo á España, ¡la 
España que tai to amé!, de rodillas ante 
el Vaticano, con tres z rpas del leopar-
do inglés clavadas en G braitar, C t i t a -
gena y Ferrol; a p a s i o n a d a en lo econó-

mico por los judíos de Francia y Aus-
tria; gobernada por hipócritas; comida 
de frailes; emigrando los que trabajan, 
mend igando los que se quedan, y amen-
guada la única esperanza de salvación 
que s iempre tuvo: la de que un part ido 
republ icano potente, un ido por el des-
interés, impulsado por la d ignidad y 
gu iado por el patriotismo, la sacase de 
tanta abyección, de miseria tanta... 

Es posible que antes de desaparecer 
yo, esa esperanza vuelva á renacer po-
tente y deje p ron to de ser esperanza 
para convert irse en realidad, po rque el 
inst into de conservación gt i te po r fin 
más alto que las voces de odio y d iv i -
sión que hoy resuenan. 

Pero, aún así, yo creo que no he de-
b ido rezagarme tanto en ta vida. 

Periódico nuevo 
Ha comenzado á publicarse u n o r e -

publ icano en Carcagente, t i tuiado El 
Rebelde. 

Le deseo laiga r ida , y dinero; claro 
es que sin causar el más leve desperfec-
to á su conciencia. 

Y eso que en el sa ludo que dir ige á 
la prensa, me ha a ud ido de un m o d o 
que me hace -ospachar si no habrá leí-
do el art iculo que hace años escribí, tro-
n a n d o contra los calificativos encomiás-
ticos que ya por entonces se me dispa-
raban. 

Po r el de venerable paso, a u n q u e á 
regañadientes, porque, t rayendo la acep-
ción por los cabellos, pudiera equiva-
ler á vejestorio. Con el que no transi-
jo, es con el de virtuoso, en n inguna de 
sus acepciones, ni siquiera en lt de 
instrumentis ta in igne, in t roducida v i -
ciosamente en nuest ro lenguaje. 

Me han reve dado s iempre los hom-
b ies que se creen espe talistas en esta 
ó en aquella cualidad moral, ó en el 
cumpl imien to de este ó aquel deber . 

P o r esto, cada vez que me he visto 
calificado de honrado, de austero, de 
incorrupt ible , me ha produc ido peor 
efecto que cuando se me lia l lamado in-
fame, bandido, canalla... Di ré más: esto 
ú l t imo me distrae; en ocasiones hasta 
me envanece . Si no de-per tara esos 
od ios mi labor ¿qué labor había yo 
hecho? 

Por lo demás, yo no he sido nunca 
mas que un h j tnbre, como tantos otros, 
con cual idades buenas que á veces re-
sultan ma'as, y con defectos que á lo 
mejor resu tan buenos. 

Las circunstancia-, y algo que he po-
dido realizar, han hecho que se me ha-
ya e ogi do excesiva tiente por los unos 
y se me haya in,u>iado bru t , lu ien te por 
los otros. Y ni me ha sugest ionado lo 
p r im-ro , ni me ha p reocupado lo s e -
g u n d o . Sólo alguna vez ^ue otra me 
h - d icho con extr ñez : ¿á qué se me 
elogiará por este acto senci lo? N o lo 
harían, si supieran que lo he realizado 
sin da me cuenta, no pensando en el 
aplauso de aquí aDajo ni en el p i emio 
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de allá arriba. Esto?, me llaman santo... 
Aquéllos, demonio. . . Y ni aquél los ni 
éstos están en lo justo... Da todo tiene 
y ha tenido la viña del Señor . 

Aunque , no; de todo no... A cada u n o 
lo suyo, y á mí lo mió: la felonía, la trai-
ción, la deslealtad, esas infamias no han 
f igurado nunca en mi repertor io. Ni he 
tratado tampoco de medrar sin reparar 
en medios.. . Ni he pensado jamás en 
p e a u e ñ ) , ni sentido, ni obrado , ni... 

Pero, ¿á dónde voy á parai? ¿A q u e 
resulta que protesto de los calif icati-
vos que se me aplican, ap -ovechando 
la o c a s i ó n para e ogiarme? Cortaré 
aquí, por lo tanto, dando las gracias á 
esos amigos de El Rebelde, y diciéndo 
les lo que me proponía al comenzar es-
tos renglones: 

«Gracias p o r s u buena intención; mas 
no poner motes, po rque quedan . Si os 
gusta mi obra; secundadla . Mas ¡por fa-
vor! prescindid del obrero . 

J O S É N A K E N S 

— I i i ^ W i ^ i i p 1 i ^ » ^ I ' ' I I . — I 

La austeridad 
Maestro y discípulo solian pasear ¡un-

tos por las a fue ras de la c iudad. Iban 
huyendo de las calles angostas , de las 
ch imeneas negras, del ru ido de la plaza 
pública, de las hab l adu r í a s del barr io . 
Y en plena naturaleza, an te los c a m p o s 
sol i tar ios y brumosos , f r en t e á las mon 
tañas adus tas y severas , p ro longaban 
las e lecciones de cátedra depa r t i endo 
a fec tuosamente sobre cosas mil. 

El maes t ro , h o m b r e ya en t r ado en 
años, tenía h o r r o r á la polít ica. El am-
biente de la vida pública le parecía de-
gradante , c ampo abonado para todas 
las cor rupciones . Detestaba á los ora-
do re s , abor rec ía á la e locuencia . Con-
s ideraba á los g randes re tór icos como 
unos char la tanes sin pudor . Demóste• 
nes había ca l lado más de una vez por 
d inero , p resen tándose en la a samblea 
todo a r ropado , afec tando padecer no 
sé qué dolencia. Cicerón había soste 
ni lo por d ine ro más de una mala cau-
sa. El gran Mirabeau había recibido de 
la cor te d ine ro para pagar sus deudas 
y man tenor su fausto. Eran todos ambi-
ciosos vulgares , de talento extraordina-
rio, pero de corazón común. Y es que 
no podía ser de o t ro modo. La política 
Corrompe, emponzoña cuanto toca. El 
maes t ro hablaba con espanto de los crí-
menes comet idos en n o m b r e de la ra 
zón de Estado y de la salud del pueblo»; 
de las pasiones, de los odios que las lu 
chas polí t icas desatan; del maquiavelis-
mo, de la h ipocres ía polí t ica da todos 
los t iempos; de la cor rupc ión electoral , 
cosa de todas las épocas, tan conocida 
d é l a Atenas de Fer íe les y de la Roma de 
Cicerón como de la España de Cánovas 
y Sagasta; de la cor rupcc íón de las le-
yes, de la just ic ia y de las cos tumbres 
públ icas p o r la política. Era ésta una 
especie de es tercolero , á donde iban ' a 
pa ra r todas las inmundic ias , todos los 
de t r i tus sociales. 

A pesar d e todo, el maes t ro era , aun-
que no de profes ión, político. Las cir-
cunstancias le habían obl igado á figu-
rar en la vida pública. Y una vez meti-
do en ella se esforzaba en luchar cont ra 

la corr iente . Quer ía l levar á las asam-
bleas el amb ien t e aus te ro de la cátedra, 
ilar á la polí t ica de su país un alto sen-
t ido educador , hacer obra p rop i amen te 
p dagógíca . ¡Sí! Era prec iso da r la ba-
talla á los audaces, á los aventureros . 
Los un ivers i ta r ios debían i r á la políti-
ca á regenera r la , á moral izar la , tapán-
dose las nar ices cuando fue ra preciso 
con el p< ñue lo bien e m p a p a d o en ácido 
fénico. Debían tener valor cívico, ser 
m e n o s in te lec tua les , más hombres , y 
dec id idos á acaba r con los pol i t icastros 
de oficio, s angu i jue l a s de la patria. Y 
l u c h a n d o con tesón y coa coraje , si-
g u i e n d o s i e m p r e la línea recta, señalan-
do en toda su vida inmacu lada con su 
conducta una l ínea más recta que la lí-
nea recta d e la geomet r ía pura, de s t ru i r 
eso que se l lama <habüidad> y «recur-
sos», y que no es s ino la astucia del zo-
r ro , una super io r idad despreciable , una 
fuerza in fe r io r , la fuerza y la super ior i -
dad de nues t ros pa r l amen ta r io s más 
i lustres, de nues t ros «vivos» más in-
signes. 

El d isc ípulo escuchaba con encanto . 
Su corazón estaba hecho para a m a r 
aque l ideal que el maes t ro most raba . Y 
adolescente aún, sin saber lo que con 
el t i empo liaría de él la vida, pensaba 
vagamente en g r a n d e s luchas remotas, 
luchas homér icas p o r la verdad y el 
bien. 

* * 

Pasó t iempo. El adolescente se hizo 
hombre . Como su maestro , tuvo, muy á 
pesar suyo, que in t e rven i r en la políti-
ca. Fué á ella sin más a r m a s que una 
buena fe y una s ince r idad absolutas . 

Y lli gó la hora de prueba. Fué nece 
sar in p re sen t a r el pecho al descubier to . 
Fué necesar io segu i r aque l la linea más 
recta que la l ínea recta de la geomet r í a 
pura . La fuerza de una sola convicción 
tuvo que oponer se á cien perf id ias , á 
cien escept ic ismos. Fué necesar io lu-
char con la bajeza, con la t ra ic ión, con la 
des lea l t a ) , con la hipocresía , con el ri-
dículo. La fuerza do una sola idea, de 
un solo en tus iasmo, tuvo que he r i r con 
in te reses l abor iosamente c reados p o r 
el cálculo egoista. Fué necesar io ir con-
tra la ru t ina , cont ra el hábi to , cont ra 
p re ju i c ios p r o f u n d a m e n t e a r ra igados 
en el a lma del pueblo* El desas t re fué 
enorme; sólo el hono r se salvó de la 
de r ro ta . H u b o a lgo peor que sangre ; 
hubo la m o d a imbéci l , el s a rcasmo idio-
ta del vulgo. 

El venc ido fu é en busca del v ie jo 
maes t ro . Una pa lab ra suya, una mi rada 
de aprobac ión bas tar ían para consolar-
le del u l t r a j e rec ib ido de la canalla. El 
maes t ro es taba en su gab ine te de estu-
dio, o jeando un pequeño, e legan te vo-
lumen, mien t r a s tomaba cafó. La habi-
tación e ra confor table , «burguesa». 

El an t iguo d isc ípulo t omó asiento, 
sin dec i r nada, f r en te al maes t ro . Este 
habló: 

«Ya supe... No vale nada eso... Ya i rá 
a p r e n d i e n d o usted; la vida enseña mu-
cho... El camino más cor to en t re dos 
pun tos no es s i empre la l ínea recta...» 

Sint ió el joven que toda la s angre le 
afluía al ce rebro . Lo que acababa de 
o i r le parecía horr ib le ; mons t ruoso . Tu-
vo que hace r un esfuerzo s u p r e m o pa-
ra no hundi r el puño en aque l c ráneo 
de sabio, r e luc ien te y frío. Desde en-
tonces, nada hay que el desengañado 

d isc ípulo odie tanto como la aus te r idad 
de los viejos maes t ros . 

A L V A R O DE ALBORNOZ 

Teoría y práctica 

En la audiencia concedida por el Papa 
á varias señoras de la aristocracia roma-
na, p ronunc ió un discurso acerca de la 
caridad, «madre de todas las viitudes,» 
hablando al p rop io t iempo «de la gran 
fiesta de Navidad, una de las mayores y 
más legítimas gloi ias del catolicismo». 

«Como la caridad es el amor de Dios 
y del prój imo, encargó á todos, como 
lo había encargado Jesucristo la noche 
de la Cena, que se amaran los unos á 
los otros.» 

Ahora me explico por qué en la noche 
de Navidad estuvieron cerrados á p i e -
dra y lodo, (como los demás días del 
año), todos los conventos de Madrid: 
fué para que no se aceicar. n siquiera á 
sus puertas los pobres, los desnudos , los 
h a m b r i e n t o s -

Las palabras del vicario de Cristo ha-
bían esparcido en ellos tal cantidad del 
embr iagador pe r fume de la caridad, que 
se dijeron indudab lemente sus m o r a -
dores: 

«Que se muera de hambre todo el 
que no tenga pan esta noche, y de frío 
el que carezca de ropa. ¿Para que, si no, 
vino Jesús al m u n d o hace mil novecien-
tos diez años?» 

¡Pero qué haya todavía quien se em-
peñe en no ver estas terribles con t r a -
dicciones entre la teoría y la práctica!... 

Un padre y dos hijos 

i 
El c r iado en t r a de punt i las , de sco r r e 

las cort inas, y se d i r ige al lecho. 
—Señorito, ¿no se levanta usted?... 
Gruñidos , bostezos y e s t i r a r de brazos 

del señori to . 
—¿Qué hora es? 
—Las once. 
—¡Animal! ¿Por qué no m e has l lama-

do antes? ¿Qué tal día hace?... Díle á Ja-
cobo que ensi l le al Pilote; p r epa ra el 
baño... el agua bien caliente... El des-
ayuno que esté á t iempo.. . Anda, corre.. . 
Estoy citado á las doce con mis ami-
gos... Si l ie JO ta rde te a r r e o dos palos... 
¡Eres m á s bestia!... 

El c r iado sale co r r i endo . El señor i to 
vuelve á bostezar; empieza á ves t i rse 
con calma. 

—Ya no me aco rdaba del baño. ;Bah! 
P o r un día lo de jaremos . 

Se lavotea can tu r reando , se peina y 
acicala, se pone un e legan te t r a j e de 
mañana , se calza unas botas de monta r , 
coge un lat iguil lo, y so d i r ige al co-
medor . 

—¿Está ya el Pilote? 
—Espera en el patio. 
—Hoy no vendré á a lmorzar . A las 

dos vas á recoger al Pilote al circulo... 
La cena á las s ie te y... ¡ojo! 

Sale, monta , se aleja... Los c r iados co-
r re tean y chi l lan regoc i jados . El coche-
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ro abraza á la doncel la; el c r iado se re-
pant iga en las butacas del sa lón. 

—¡Así volvieras en t re cuatro!—excla-
ma—pensando en el señori to. 

El señori to, huér fano , r iquís imo, de 
corazón de corcho, mol le ra vacía y con 
cara de imbéci l , lia paseado hora y me-
dia por la Casa de Campo; ha almorza-
do con sus amigos en el círculo, ha be-
bido mucho, ha jugado y ha pe rd ido 
dos mil pesetas. Ha vuelto á su casa á 
las seis, so ha mudado de t raje , apenas 
ha tocado la cena, echando pestes de la 
cocinera, ha ido al teatro, después á un 
l u p a n a r elegante. Ha cenado de nuevo 
en el círculo, j ugado y vuf lto á perder . 
Ha b¿b ido c h a m p a g n e como uu came-
llo agua; los a m i g o s lo han met ido en 
el coche, t ras tornado, con la camisa aja-
da, el t r a j e descompuesto , v la mi r ada 
es túpida. 

El cr iado se ve negro para desnu-
dar le . 

—Quita á ese pe r ro que está enc ima 
de la cama... 

—Si es el gabán , señorito.. . Siéntese 
para qui tar le las botas... Así... apóyese 
en mi brazo... 

—¿A d ó n d e me llevas? 
—Al reclinatorio. . . ¿No reza el seño-

ri to esta noche?. . 
—Sí, sí; me ahogar ía el demonto. . . Tú 

ores un buen chico., mañana te da ré un 
duro... para ti solo... ¿Lo oyes? 

El señori to , sostenido por el cr iado, 
cae sobre el recl inatorio, mueve la ca-
beza, qu ie re mi ra r al crucif i jo v sus 
pá rpados caen pesados. Su lengua tor-
pe, o p r i m i d a en la boca seca y pastosa, 
modula una plegaria mecánica, en t re 
t a r t amudeos y vahos de vino: 

—Padre nuest ro , que estás en los cie-
los... 

I I 
—¡Eh! ¡Arriba, gandules! Que son las 

cinco, y hay que l imp ia r y b a r r e r e.-ta 
pocilga. 

Los pobres , mendigos y viejos abren 
los ojos espantados, tosen, p rocuran ta 
par sus m i e m b r o s a ter idos con l e s an-
dra jos de sus vest imentas. Los mozos, 
crueles, abren las ventanas del r e fug io 
nocturno, y r á fagas de a i re f r ío azotan 
los rostros, y a r ras t ran los miasmas del 
dormi tor io . 

Tapándose con una bufanda raída sa-
le a r r a s t r ando penosamente sus p ier 
ñas dolor idas , c o n f u n d i d o en t r e aquel 
e jérc i to de desgraciados, un pobre vie-
jo, de blanca barba, de encorvadas es-
paldas. Cada dos ó tres pasos so detie-
ne, y mi ra en torno suyo. 

—¡Es tan t emprano ' todav ía ! Apenas 
so divisa la c lar idad c e l a aurora. . . 
¿Porqué no nos dejan una hora más de 
refugio? Estas mañanas tan frías, tan 
inhumanas. . . ¿Cómo se p resen ta rá hoy 
el día?... Vamos hacia el mercado.. . Un 
poco de aquel café cal iente que vende 
la Mariucha rae dar ía la vida... Hov so-
pla el G u a d a r r a m a pulmenías. . . Tengo 
los pies como el mármol. . . 

—¿A la faena, abuelo?... 
—Sí, hi ja , á pedir; ya no puedo hacer 

o t ra cosa. ¡Tengo cerca de setenta años! 
Pero apenas hay alguien por aquí. ¡Qué 
tarde se levantan las cr iadas! Por allí 
viene una, probemos. . . ¡Una l imosna , 
señorita!... 

—Todavía no hecho la sisa... Ea, dé-
j e m e usted pasa r que tengo pr isa . 

El viejo repi te la suer te con otras: 
s i empre negat ivas . Las vendedoras pre-

pa ran sus puestos; los mozos, c i rculan 
con las car re t i l l as de v e r d u r a s por to-
dos lados. El viejo se aleja, t emiendo 
ser a t ropel lado. 

—.Mariucha, hoy está la gen te de mal 
talante. Dame un poco de ese recuelo á 
ver s i en t ro en calor... Ya te lo pagaré 
después.. . 

—¡Huen pr inc ip io de venta!... Abuelo, 
los pobres no podemos hacer carida-
des... P ida usteo, y cuando tenga peí ras 
ya veremos.. . . El f iar t rae mala som-
bra... ¡Bueno está el negocio, y no llega 
ni para paga r la contribución!... 

L1 viejo se apar ta , y pide, y pide; 
pero en vano. Pa rece que se han vuelto 
de p i ed ra todos los corazones... Se diri-
ge al cuartel : es la hora del rancho.. . 
Los gol fos juegan e spe rando la hora 
del reparto. . . Al ver al viejo, le rodean 
gr i tando, dándo lo empujones . . . 

—¡Fuera intrusos! ¡Todavía no llega 
para nosotros! ¡Pida usted un volante al 
min i s t ro de la Guerra , mi general! 

Los soldados se ríen, y el viejo se ale-
ja... Siente sob re sus pies el otioque no 
una p iedra lanzada. Van pasando las 
horas... Su piel se humedece , un sudor 
fr ío, sus p ie rnas t iemblan. . . El sol cae 
consolador sobre los bancos de la plaza 
de Oriente.. . Se sienta; una m a n o de 
h i e r ro escarba en su estómago.. . A su 
lado juega un chiqui l lo con un perro; 
el niño le da pan y el a n t m a l e j o no lo 
quiere; lo coge, co r re con él y lo suel-
ta . . El viejo le mi ra con envidia.. . Pasa 
otro perr i l lo, y el can del chicuelo co-
rro tras él; el n iño le sigue... Allí está 
ol pan, baboseado, l leno de polvo... El 
v ie jo lo come con delicia; luego dormi-
ta a r ru l l ado por el calorci l lo del sol... 
Quizás sueña que es feliz... 

—¡A d o r m i r á la camal—le gr i ta el 
guarda , hurgándolo con su palo. 

Está anochec iendo . El viejo se levan-
ta presuroso. El re fug io lo c ier ran á las 
siete: poro hay que d a r diez cén t imos 
por la cama. 

Comienza á a n d a r y á pedir . C a t a ne-
gat iva levanta una o l e a J a de angust ia 
en su corazón. 

—Sino recojo diez cént imos , ¿ d ó n i e 
dormiré?. . . ¡V va á caer una helada! .. 
;Dios mío, a b l a n d a los corazones!... 
Tan to lu jo para unos, y tan poco para 
otros... A ver ,a l l í v i r n e u n a pare ja ;pare -
cen enamorados. . . el a m o r es generoso . 

—¡Una limosna!... ¡Para i r m e á dor-
mir!... 

—No puede ser, no sea usted pelma.. . 
Yo 110 sé qué hace ol gobe rnado r , todo 
está l leno de pobres... 

— ¡Tenga usted compas ión! ¡Estoy 
muer to de frío! ¡Diez cén t imos para la 
cama! 

—Dáselos, que nos va á segu i r hasta 
el fin del mtiudo, y q u e reviente con 
ellos... 

—Ea, abuelo, agradezcáse lo á ésta... 
Tome; dos copitas más de aguard ien te , 
y á d o r m i r la jumera. 

El viejo coge la moneda, y se va á 
toda prisa. Llega al refugio , ex t i ende 
sus harapos , se a b r i g a lo que puede, se 
sau t igua y reza. 

—Padre nuest ro , que estás en los cie-
los 

¿Es posible, lector, que estos dos hi-
jos tengan un mi smo padre?... Y si es 
así ¿concibes tú que ese padre los pueda 
t r a ta r de tan dis t in ta manera?.. . Espe ro 
tu respuesta. . . 

F H A Y G E R U N D I O 

Curarse en salud 
Se dice que M t u r a ha dicho, que si 

en la d i scus ió i del proceso F^-ner no 
decl ¡rase ei G .bierno que, en igualdad 
de circunstancias, hubiera obrado c o m o 
los conservado es, se retirar í i con la mi-
noría del Congreso , é inmediatamente 
de h po ítica. 

Si es c e to que lo ha dicho, hay que 
reconocer: 

1.° Q ie los conserv dores tienen mu-
cho miedo al debate sobre el proceso. Y 

2.° Q u e Maura se previene. C inven 
cido de que setá imposible su vuelta al 
poder á pesar de haber deshecho Azcá-
rate con los subí mes e^c túpu 'os de su 
iiimFCti'ada cuanto cacareada concien 
c a la Con junc ión rt publ icano socia is-
ta, aprovecha la opor tun idad para r e -
nunciar generosamente á la mano de 
D.a Leonor . 

Podrán negársele las condiciones de 
gobernante sereno y previsor, pero no 
desconocer que le sobra t a l e n t j para 
adoptar gallardías posturas . 

Le i je á la luna 
del arti to sielo: 

cSt tú tienes cuartos, es porque no alcania» 
jasta ti los cuervos.» 

El escote y la Iglesia 

P a r a m í resul ta conmovedora la 
m a n s e d u m b r e del Papa, somet iéndoso 
á las dulces exigencias de la moda. Ya 
los escapular ios , toscos y.senci l los , no 
t ienen neces idad de figurar sobre los 
a lbos senos en los d ías de «soirées» ele-
gantes . Fío X ha cedido á I03 sabios y 
p iadosos ruegos de sus penitentas, re 
conociendo que esos venerab les amule-
tos están «Uemodés». Ahora, cuantas 
veces quieran , las d a m a s podrán l levar 
joye les p ro fanos con el santo de moda. 
La Igles ia reconoce el derecho que tie-
nen las mu je r e s á no hacer pape les de-
sa i rados con el o rd ina r io colgajo quo 
p r ivaba o i t r e ellas. Y esta a n a b t e con 
quis ta del feminismo, r o m p i e n d o una 
t rad ic ión gloriosa, t rae l umbres do re-
l igiosidad á nuest ros corazones. Va no 
podemos hab la r del ru t ina r i smo ni de 
la in t rans igenc ia do la Iglesia; ya no 
podemos dec i r que la rel igión es re-
f r ac ta r i a al progreso. Al cont ra r io . La 
concesión hecha á la rno la, el pe rmiso 
concodido á las exh ib ic iones profanas , 
demues t r an quo en el Vaticano soplan 
a i res de innovación. ¡Ahora sí que po-
d e m o s dec i r que la re l igión está on 
buen sitio! 

A los hombres , para convencernos , 
no nos hacía falta g ran cosa; e s t ábamos 
convencidos on principio; pero nos fal 
taba la causa ocasional en que mani-
fest ir nues t ras creencias . La Iglesia lo 
sabia, mas no hacía nada para obtener 
el deseado a r repen t imien to . Hoy, p a r 
fo tuna, ocur re otra cosa. El pe rmiso 
concedido á las m u j e r e s para l levar jo-
yas con imágenes re l ig iosas sobre los 
b lancos y desnudos senos nos conven-
ce. ¿Quién se negará á ado ra r esas di-
v inas imágenes en cuantas ocasiones 
pneda, aunque para ello, rel igiosatnen-
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n w i i IK y ^ ^ f ^ i n T ^ i r - i , 

te, tenga quo a le ja r la a t ract iva sombra 
d e l pecado? La duda y el ateísmo, al 
m i s m o t iempo, han do desapa rece r do 
nues t ras a lmas . Uu escapular io , coloca-
do sobre un e sp lénd ido busto, hará más 
convers iones on lo sucesivo que todos 
los ca tequis tas del mundo . Y los incré-
dulos, los que más se han resis t ido á la 
e n 'encía, acabarán por confe>ar que 
« íllí hay a'go», convenc óndose. ¡Y có 
mo no convencerse empleando la Igle-
kia a r g u m e n t o s tan decisivos, tan ro-
tundos, tan adorables! 

L)e todas las victor ias a lcanzadas por 
e l Papado, no hay n inguna que pueda 
c o m p a r a r s e con la de ia concesión ac 
tuaL Maquiavelo resuc i tando, da i í a su 
parabién á Pío X. ¿A qué emploar otras 
a rmas , d i spon iendo do las emp leadas 
ahora? El Papa, que corno político ha-
bía f racasado , ha conseguido un g ran 
t r iun fo como h o m b r e de mundo. Hoy 
p u e d e dec i r que los ateos, los que vol-
vían la cabeza cada vez que a d m i r a b a n 
un s ímbolo religioso, so deso rb i t a rán 
c o n t e m p l a n d o l o s escapular ios q u e 
at isben en sus cor re r í a s e legantes , l 'or 
que es verdad , y así ha de ser s iempre . 
¿Quién, por viejo que sea, no a d m i r a r á 
e s c a p u l a r i o s t a n b i e n colocados? 
¿Quién nega rá la belleza do asunto tan 
rel igioso? ¿Y quién, en sus horas de de-
feo , no r eco rda rá c ier to escapular io , 
ent revis to sobro las novadas turgencias 
de un pecho robusto? ¡Pobre ateísmo! 
La rel igión, innovando en mater ia de 
adorac ión , lo ha sen tenc iado á muer te , 
y en su lugar , a t ract iva y risu. ña, ha 
comenzad > á florecer la vieja flor del 
rte3eo, que huele á ca rne f emenina y es-
po lea los soutidos. 

A N G E L RODRIGO 

P i los capuchinos 
han jecho un convento, 

i>bre el primero que ayi se metiere 
se desplome er techo. 

c í m e F I ^ 
Ha sido ases inado en Pontevedra el 

f a rmacéu t i co L>. Sebast ián Maquieira, 
i n t í g u o y prest igioso republ icano, por 
un individuo l lama 10 Yañez. 

Los republ icanos de aque l la capital 
inv i ta ron de este modo á su en t i e r ro en 
e l cemente r io civil: 

AI pueblo de Pontevedra 
Rindamos el ú l t imo y tr iste homena-

j e que debemos al conc iudadano mo-
delo , al íntegro, al vir tuoso farmacéut i -
co do esta ciudad, D. Sebast ián Maquiei-
ra Santos. 

Fué nues t ro cor re l ig ionar io modelo 
de esposos, do padres , de ciudadanos, 
de profes ionales . Le mataron en su ofi-
cina de farmacia. . . ¿Porqué? ¿Quién lo 
sabe? 

El era but no, buenís imo, discreto , 
culto, r t f lexivo, tolerante, conci l iador , 
•correcto; su constante preocupación fué 
l i e m p r e el cumpl imien to del Deber. 

Podrá haber en Pontevedra c iudada-
nos de conducta tan edif icante; mejor , 
n inguno. 

¿Qué fur ia a r m ó la d ies t ra y espoleó 
la insensata volunta ! del... desgrac iado 
<iue le mató? Meditemos. 

Dicen quo so trata de un alcohol izado 
<lo ex t raña conducta pe ro muy religio-

so; mejor , muy bea 'o; m e j o r muy faná-
tico; díce-se que m o m e n t o s antes de dis 
p a r a r sob re nues t ro amigo, salía de un 
templo catól ico en donde había oíd;') 
t res misas; se añado que antes había 
confosado y comu g a l o ; se asegura que 
en t r e el in te r fec to y el ma ad o r no hu-
bo más relación" s que las de la segun-
da infancia; que no med iaba en t r • ellos 
t ra to ni cont ra to a lguno; que coinet ó 
el c r imen con premedi tac ión , porquo 
al e n t r a r en la fa rmacia con la mano 
derecha en el boisi l lo d é l a chaqueta , 
p regun tó por nues t ro en t r añab le oorre-
l ig ionar io , y tan luego s^ lo acercó, 
después de una corta f r ase de saluta-
ción y s imulado afecto, desce r ra jó le el 
t i ro en la sien i z q u i e r d a -

Hab lase de an te r io res agres iones , co-
na tos y f rases amenazadoras realizadas 
en d i s t in ta ; ocas iones po r este indivi-
duo contra conoc idos l i b repensadores 
de esta ciudad; son m tor ios y eviden-
tes los inve te rados hábi tos alcohólicos 
del insensato que hace ver ter hoy tan-
tas l ág r imas y que pr iva á Pon tevedra 
de tan e j e m p a r c iudadano. 

¿Qué deduc i r de estos antecedentes? 
¿Alcoholismo?... ¿Clericalismo?... ¿Fa-

natismo?... Renunc iamos á hacer otras 
cons iderac iones . 

Nues t ro á n i m o no se encuen t ra en es-
tos m o m e n t o s con se ren idad bastante 
para p r o f u n d i z a r e n tan r epugnan te aná-
lisis de psicología colectiva ó social . 

A nuest ros labios vienen las pa labras 
sugestión y autosugestión, nues t ra memo-
ria r e m e m b i a á García Vao; el a ten tado 
contra D. Franc i sco Pi y Margall por un 
cura; el de hace pocos meses contra Sol 
y Ortega; el más rec ien te del sabio Doc-
tor Bombarda en Lisboa, y tantas otros. 

¿Quedan aún en Pontevedra desequi-
l ib rados suscept ib les de autosugest io-
narse por el medio medioeval qu.- viene 
aquí desar ro l lándose? Medite el pueb lo 
de Pontevedra sobre este t r is te suceso, 
que bien lo merece. 

Es tamos seguros de que todo el pue-
blo c o n c u r t i r á en masa á la conducción 
d e l cadáver d e nues t ro in for tunado 
amigo, que se ver i f icará hoy á las t res 
do la tarde.» 

Envío mi pésame á la famil ia de la 
v íc t ima y á los r epub l i canos todos do 
Pontevedra , á qu ienes ruego que, si se 
conf i rma a lguna de las sospechas que 
apun tan en el an te r io r escri to, se bir-
van dec í rmelo . 

Acuerdo plausible 
Se ha celebrado eti Gerona una asam-

blea de propietar ios ag i i ru tores en ca -
minada únicamente á cor tegi r y com-
batir la blasfemia por cuantos medios 
se hallen á su alcance. 

Mi conciencia me ordena decir, que 
si esos propietar ios no ten í in otra ma-
nera de demost ra r la delicadeza de su 
oído, han hecho perfect is imamente. 

Tan to mis , cuanto que los aco>tum-
brados á blasfemar suelen ser gentes in-
cultas y groseras, que, sólo por verse 

desnudas y sin comer, se ciscan en el 
Sup remo Hacedo1 ' , en vez de hacei lo 
en los propietar ios que los explotan. 

Po r nna ventana 
de la sacristía, 

i las oraciones salía la teta 
y entraba la guita. 

PASIONARIAS 
Xa "trata de blancas" 

La cacareada, la innoble, la repugnante 
institución que entiendo en la t rata de blan-
cas mo ha producido siempre un asco inau-
dito y un odio profundo. Esa bella mitad del 
genero humano quo preocupa i otra exigua 
parte del mismo género, tiene para mi to-
das las consideraciones y afectos de lo viola-
do. Mejorar, en la forma que lo hacen, la si-
tuación de eras desgraciadas que ponen pre-
cio 4 sus caricias, y de ellas viven, os un sar-
casmo horroroso, un crimen que repugna i. 
toda conciencia honrada. Luego hablamos 
de ética... ¿Pero qué se entiendo nqui por 
é.ica? ¿Qué clase de moral es la que tratan 
de imponernos? ¿De dónde arranca y en qu4 
punto llena sus funciones? ¿Cuándo es pro-
picia para el salvamento de fuerzas quo so 
desintegran del cuerpo?... ¡Es una canallada 
y es una blasfemia!... 

—¡Fulauita, osa desgraciada, está perdida, 
no hay salvación para ella. Figúrate, ha en-
trado en una casa de esas...» 

Eito se lo dicen al salir de la Iglesia dos 
buenas s ñoras que tratan do restablecer 1» 
moral olvidada, la virtud- perdida de las en-
crucijadas del camino po.- donde marchan 
los tristes, los deshan fiados de la diosa for-
tuna... Y entonces toda su fuerza, todas sus 
energías, 1 s ponen al servicio de aquel acto 
de caridad para volver al redd á la oveja 
descarriada... Consultas con el direc'.or, con-
sejos del padre (¡y t >n padre!), revuelo de 
boat <s, captura de busconas para que atra-
pen á una infeliz, coche proparado, herma-
nas prevenidas, cerrojos descorridos... Se da 
el asalto y la victima cao, entrando en la 
mansión de los cAngoles Custodios» y do las 
vírgenes oftciales. Realizada la empresa con. 
éxito, reunión en el locutorio de cualquiera 
convento ó en la sacristía de cualquiera 
iglesia, y allí los ad jetivos encomiásticos ca-
yendo sobre las heroicas salvadoras nue por 
la virtud han arrostrado valerosas las sal-
picaduras del lodo.—Ha sido una conquista 
dolor, isa, pero la protección de la Virgen 
Santísima todo lo puede... 

¿No os para renegar de lo existente y sen-
tii un asco inmenso, tan inmerso que no se 
puede escupir de una vez y ahogar con el 
salivaz > toda 1a asquerosidad que reviste el 
acto trascendental Jlovado á cabo? 

¿Qué humanidad es ésla que califica de 
grandes actos tamañas indecencias? ¿QuA 
cobardía |ie;a sobre nosotros quo consenti-
mos supercherías y alardes do moral tan 
despreciables? 

Ahondemos seriamente en estas cuestio-
nes. 

Una niña ha venido al mundo con los mis-
mos atributos que las demás, con igual or-
ganismo, con idénticas necesidades. Ha id» 
creciendo, avanzando en su infancia hasta 
los cuatro años, sin sentir aun la maldición 
que sobro ella pesa. Desdo los cuatro años, 
aunque prematura, puedo empezar on ella 
la observar, ón reflexiva. Sale á la calle ó A. 
la plaza pública .onde mil niñas de su edad 
jueg' i i . Su inconsciencia, la alegría do s» 
almita blanca, la acercan á el grupo de aque-
llas niñas quo se divierten eu cualquier for-
ma. Trata de sumarse al grupo y cuando ya 
á ser acogida, as niñera*, sino es de igual 
clase que las que ellas cuidan la separan del 
grupo. Yo me he conmovido muchas veces 
viendo alguno de estos casos. He visto aque-
llos ojitos de cuatro años velarse por 1a se-
riedad. por la contrariedad de una separa-
ción inexp icable: he visto una cosa h irrible: 
nublarse por el dolor aquellos semblante» 
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donde sólo existe ol ángel y ho visto, por úl-
timo, deslizarse, besando las mejillas sonro-
sadas, las amargas lágrimas de una eriaturi-
qoe ha sentido el primer dolor y ha empeza-
do á. comprender que el vinculo del cristia-
nismo estaba roto, que la fraternidad era 
una frase. 

Desde aquel dia, la niña ha distinguirlo, 
poniendo cuida lo en sumarse A las suyas, 
estableciendo ya el primer vinculo de des-
gracia, enviándose a la clases de fastas co-
rrespondiente. 

En el grado ascensional de su vida, la niña 
de cuatro años ha ido creciendo, y su cere-
bro se ha ido penetrando, cada vez con más 
fuerza, de la línea divisoria que la separa 
de la comunidad de hermanos. Ha comenza-
do la educación primaria y también obser-
va las diferencias esenciales de clase: todo 
es más triste á su alrededor. Allí un colegio 
alegre, bonito, coquetóu, donde los colores 
alborozan el alma de contento; aquí, eu el 
suyo, la negra casucha, fea, mal oliente, co-
locada en la peor calle, regida por una pro-
fesora que cumple su misión con la pena de 
los trabajos forzados á que e s t á dedicada, 
victima también de u n régimen docente 
presidido por la miseria y la falta de toda 
labor organizadora y fecunda. 

A los doce años, la niña, «nuestra niña», 
ha abandonado el colegio (si le vió alguna 
vez) que llama á. las puertas de su casa, soli-
citada por la penuria familiar que envuol vo 
á todos en una misma vida cruenta do de-
seos nunca satisfechos, de necesidades ja-
aaás cubiertas. Los padres la dejan abando-
narla en su lab >r, atentos sólo a que su jor-
•al no falte, á que su ayuda sea laque igua-
le la suma de lo necesario para no morir de 
inanición. Desde los doce años va acompa-
ñada de nuevas amigas que, como ella, dis-
ponen de un domingo, de un dia festivo, 
para que el irrito de su j uventud suene vic-
torioso en el ansiado momento del asueto. 
A los catorce ó quince años ¿á dónde va? A 
donde suene una música, á donde un cantar 
popular vibre capcioso, á donde una fiesta 
conmemore un acontecimiento, á todos los 
lados, en fiu, donde los quince años encuen-
tren la caricia de la alegría y el amor de la 
libertad... 

Desde los quince á los veinte años una 
flor, toda vida, se ha desflorado, una rosa ha 
quedado marchita, una luz se ha perdido en 
las sombras de la desgracia... 

¿Qué lia sido de esa luz, quién ha absorbi-
do esa ilusión, quién ha saboreado los fru-
tos virginales deesa pasionaria? /Quién ha 
tenido la culpa: éste, aquel, el otro.-1...¿Quién 
la sedujo, quién la abandonó: sus vicios, sus 
padres? ¿Fué su condición perversa, fué su 
instinto carnal, iué su inconsciencia?... 

¡No! Ksa flor y esa vida, esa luz y ese amor 
se perdió para la sociedad por la sociedad 
misma. Ella la abandonó en su niñez, ell la 
olvidó en su infancia, ella la desamparó en 
su adolescencia, y ella la absorv ó, capullo 
en flor, cuando todos los perfumes <.e su 
cuerpo virgen idealizaban el encanto de la 
madre futura... Todo lo que la rodeaba, des-
de que nació, convergía en una misma fuer-
za de perdicióu que la solicitaba cv.mo uua 
inmensa vorrágine anhelosa y maldita... Ca 
yó arrastrada por el ambiente que la idva-
Uio al nacer, cayó en la red de las solicitu-
des que la circundaban desde que su cuer-
po de diosa propicia mostró las lineas de su 
hermosura expléndida... La pérdida de su 
virginidad, aun sin saberlo, lué selvadora: 
los ardores que apagaron la sed en su cuer-
do pasivo libraron a otras del mismo fin.... 
¡Hasta de su mal—tan santa es—se refleja el 
bien!... 

Calcu'ad si sentiré asco inmenso y odio 
profundo cuando esas virtudes, forzosas y 
externas, encarnadas en las señoras de la tra-
ta, intentan purificar los santuarios donde 
sus hijos han oficiado, donde sus maridos se 
han rendido, y donde ellas, las puras, han 
hallado la salvación, al menos aparente, de 
sus cuerpos divinos..• 

Antes que corregir, educar. Antes que 
•ontrarrest.ar la prostitución, no crearla; pe-
ro para qué hablar de ello, si vosotros, las 
clases directoras, la habéis reglamen ado. 

Ta sabemos que, sin el escudo do esas des-

graciadas, las virtudes, en vuestras filas, hu-
bieran sutrido un bajón enorme. 

J O S É G . TORTAJADA 
Bilbao, Diciembre, 910 

Hojitas piadosas 
Telegrama publ icado en Heraldo de 

Madrid el día 26 del pasado: 
Castellón 26 (2 40 t.) 

«Un g r u p o de jóvenes radicales se 
dis t r ibuyó esta mañana en los alrede-
do re s de la iglesia mayor, r epa r t i endo 
p r o f u s a m e n t e después de la misa de las 
doce impresos de Nakens t i tu lados «Ho-
jas piadosas». 

Eno jados los católicos, r o m p í a n las 
ho jas é insul taban á los radicales . 

Un católico p re tend ió a r r eba t a r los 
impre sos á un radical, p romoviéndose 
con este mot ivo un fo rmidab le escán-
dalo, du ran te el cual menudea ron los 
puñetazos y los palos. 

I n o p i n a d a m e n t e se oyó un disparo , 
q u e se a t r i buye al catól ico Sr. Bellido. 

Entonces, ena rdec idos los án imos , se 
genera l izó la lucha, resu l tando var ios 
contusos de a m b o s bandos . 

Han sido de ten idos les radicales An-
tonio I'ér<z, Vicente V i d a r v José Ada-
nero y el católico Manuel Ramos, ha-
biéndoseles ocupado á toaos ellos ar-
mas de fuego. 

Después de pres ta r declaración fue-
ron puestos en l iber tad los radicales 
Vicente Vidar y José Adanero.» 

La consigna dada p r r el jesuit ismo 
para impedir la dis t i ibución de las Ho-
jitas Piadosas, se cumple al pie de la le-
tra por los crerirales. 

Pero tendrán Hojitas mientras el go-
b ie rno respete como hasta ahora n u e s -
t ro derecho de oponer prepaganda á 
propaganda , usando los mismos proce-
dimientos que los clericales emp 'ean . 

¿D faman ellos al gobierno, á los re-
publ icanos y á los socialistas en sus Ho-
jas pedestres, groseras y calumniosas? 

Pues contentaremos nosotros con las 
nuestras, razonadas, cultas, é instructi-
vas, en tanto haya correl igionarios que 
nos las pidan. 

La prueba de que las Hoiitas pueden 
y d i b e n ci cular l ibremente en toda Es-
pañ ña, es que todavía no ha sido d e -
n u n c ada n inguna en Madrid, d o n d e se 
publican l lenando todos los requisi tos 
qu ' la ley marca. 

El que haya alcaldes bru tos que pro-
hiban su c i i cu lacLn , gobernadores dé-
biles que no metan en cintura á los que 
traten de impedirla, y jueces clericales 
que proce-en á quienes las expenden, 
sólo prueba q u e el gobie rno liberal 
está servido por gentes reaccionarias 
que tratan de crearle coiif.ictos ó poner-
le en r idiculo. 

Q u e conste, pues: las Hojitas son 
perfectamente lee ales. Y en cu nto á su 
efecto, ya se ve. Cada una es una cantá-

rida que levanta ampollas en la piel g ro-
sera de los clericales. 

Y ahora, un aplauso á los propagan-
distas, que sería m u c h o más en tus ias -
ta, si pudiese repartirles gratis las Hoji-
tas. Pe ro no es mía la culpa de no h a -
cerlo, si no de la Divina Providencia, 
que no se ha d ignado disponer que me 
tocase el p remio gordo en la lotería de 
Navidad. 

P o r q u e si llega á tocarme, a l fombro 
á toda España de Hojitas Piadosas. 

Esto no obstante, procuraré que l l e -
guen á todas partes, aunqu ' e n can-
t idades pequeñas. 

De tu pelo rubio 
dame tú un cabeyo, 

á ver si es lo mismo que er que tiene el eirá 
en su guardapelo . 

LIBRO NUEVO 
Espejo moral 

de clérigos 
para que los malos se espanten 

y los buenos perseveren, 
Ó SEA 

R E C O P I L A C I O N . E S C O G I D A 
DE LOS CÉLEBRES Y ODORÍFICOS 

Manojos de flores místicas 
PUBLICADOS EN "EL MOTlN" 

POR 

JOSÉ NAKENS 

UNA PESETA 

LA RELIGION 
AL ALCANCE DE TODOS 

P O R 

R. H. de Ibarreta 
UNA PESETA 

CIENCIA 
Y RELIGION 

POR 

M A L V E R T 
85 grabados.—precio: 1 peseta. 

DE TRES PESETAS, A UNA 

«Cuadros de miseria», «Degradacio-
nes y cobardías», «Cartas y dedicato-
rias», «Mi paso po r la cárcel», «Humo-
r i smo anticler ical», « P u ñ a d o de i ro-
nías», todas po r Nakens. 
i ji-ii i i— - * * i * ^ * . . . ̂  
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¿Salen los g randes hombres de los 
pueblos viriles, ó los pueblos viriles son 
fo rmados por los grandes hombres? 

Varias veces me he hecho esta pre-
gunta, sin acertar á contes tarme rotun-
damente. 

Me inclino, sin embargo, á lo úl t imo, 
po r lo tocante á España y á la época ac-
tual. Creo que un g rande h o m b r e la sal-
varía. 

Y he aquí lo que explica el que me 
haya pasado la vida volviendo en varias 
direcciones mi linterna, engañándome 
siempre, sin desengañarme nunca. 

¿ Q u e c ó m o creo yo que debe ser el 
homb re que España necesita y con el 
que he soñado s iempre? 

U n o que se cuide de que prevalezca la 
justicia mejor que de que se cumpla la 
ley. 

Q u e ame más intensamente á España 
que á su buen nombre . 

Q u e abarque la obra política en c o n -
jun to y deje á sus hechuras el llenar los 
detalles. 

Q u e tenga alma g rande para desdeñar 
lo pequeño, y corazón más g rande aún 
para albergar todas las generosidades. 

Q u e al encargarse de regenerar al 
país renuncie á su t ranqui l idad; que des-
precie su fama; que lleve, en fin, la 
o f renda de su vida, si necesario fuere, al 
altar de sus convicciones. 

H o m b r e recio de espíritu y f i rme de 
voluntad, resuelto á salvar ó destruir 
cuantos obstáculos se opusieran á su 
marcha. 

¿Sabe alguien de a lguno que reúna 
esas condiciones? 

Q u e me lo diga, para ir á pone rme in-
mediatamente á sus órdenes.—1905. 

Se ha presentado en las calles de Má-
laga el maestro de escuela de Benagal -
bón implorando la caridad pública. En-
cont ró lo el gobe rnador de la provincia 
en la calle de la Victoria, y le o rdenó re-
tirarse. 

Si el maestro le hubiese preguntado 
que adonde, el d igno representante del 
gob i e rno habría tenido que parodiar al 
heroico defensor de Gerona , diciéndole: 
«¡Al cementerio!» 

Unico sitio á d o n d e pueden ir los 
que ilustran al pueb lo cuando mandan 
los que lo arruinan.—1893. 

Leo que en los Estados Un idos exis-
ten 275 religiones, con libertad absoluta 
de cultos. 

Muchas me parecen. P e r o aun cuando 
haya que rebajar algunas, envidio á los 
yanquis . 

En esto de religiones, mientras más, 
mejor; las unas neutralizan á las otras. 

Lo malo es que sólo haya una. Ni Dios 
puede vivir en la nación que tal desgra-
cia tiene. Dígalo España.—1904. 

¿Lo ves, P u e b l o español? 
P o r q u e no protestaste cuando los go-

biernos d e la restauración enviaron 
300.000 de tus hi jos á las gae r ra s de Ul-
tramar, dicen ahora los monárqu icos 
que esto p rueba que la pr imera materia, 
es decir, tú, es buena en España. 

Ya lo sabes, pues . Para que conti-
núen adu lándote tus explotadores, p r e -
ciso es que sigas cal lando á todo, y dán-
doles tu sangre, tu a l imento y tu digni-
dad con santa resignación, vir tud de 
morueco que se deja llevar e s túp ida -
mente al matadero. Sólo de este m o d o 
te harán la honra de considerar le c o m o 
un buen chico d igno de... una albarda. 

¿Te parece poco? P u e s de dos; no 
hemos de reñir por el más ó el menos. 
— 1900. 

¿Cuál es la pr imera y principal a s p i -
ración de los republ icanos? Acabar con 
los poderes inamovibles é i r r e sponsa -
bles. 

¿Estamos convencidos de que esta 
necesidad se impone, para que la n a -
ción pueda d isponer l ibremente de sus 
dest inos? Convenr id í s imos . 

Entonces, ¿por qué no pred icamos 
con el e jemplo? ¿Por qué tenemos jefes 
i r responsables é inamovibles? 

En la monarqu ía se han dado casos, 
y se pueden dar aún , y ojalá fuese m r-
ñaña, de que los reyes han resultado 
amovibles y responsables: hable doña 
Isabel II. 

P e r o entre nosotros, demócra tas y re-
publ icanos, jefe que se entroniza, jefe 
perpetuo. Haga lo que quiera, se arro-
gue facul tades que no le competan, va-
ya contra los deseos de la masa, no ha-
ya temor de que se le desti tuya ó se le 
exija responsabi l idad. 

Y véase po r dónde, al pedir poderes 
amovibles y responsables, vamos contra 
aquel lo mi smo que practicamos.—1905. 

Una comisión de tahoneros se ha pre-
sentado al g o b e r n a d o r civil p id iendo 
protección contra los inspectores de po-
licía u rbana que les repesan el r a n . 

Pre tenden sin duda que el g o b e r n a -
dor haga el papel de aquel f i l án t ropo 
que, v iendo á un guardia prender á un 
ratero cogido infra»anti , decía dirigién-
dose al agente de la autor idad: 

«¡Deje usted al h o m b r e que se gane 
la vida!»—1893. 

Y di jo Romero Robledo al d iputado 
r e p u b icano Pedregal en el salón de 
conferencias: 

«Pero ¿qué hacen ustedes? Al fin ten-
d ré que se r yo el que co r r a el velo que 
oculta a lgo g rave . Y ¡qué d i ferencia en-
t r e us tedes y yo! Yo tengo que apuntar . 
Pa ra ustedes todo es blanco.» 

N o puede censurarse de manera más 
du ra la conduc ta de los republ icanos 
en el Congreso . 

¡Qué vergüenza! ¡Tener un m o n á r -
quico que recordarles el deber que con-
t ra jeron al ser elegidos! ¡Y luego quie-

ren que se les respete y que no se haga 
política personal! 

C u a n d o pienso en que estos hombres 
acomodaticios, faltos de carácter y ener-
gía, tendrían influencia en la Repúb l i -
ca si viniese, tentaciones me dan de ex-
clamar: ¡que no venga! 

Y si no lo digo, es p o i q u e confío en 
que el Pueb lo sabría en tonces cumpl i r 
con su deber .—1888. 

Varios per iódicos preconizan las ven-
tajas de la al imentación vegetal. 

Dios les pague el buen deseo: tratan 
sin duda de consolar á los contr ibuyen-
tes que, gracias á la restauración, se ali-
mentan de raices .—1893. 

N o s viene ocur r r i endo hace t i empo á 
los republ icanos lo que á todo el que 
gasta peluca: ni se engaña á sí p rop io 
ni engaña á los demás. De nada le s irve 
ocultar la calva, si la calva existe. 

Creyendo que quienes nos escuchan 
son tontos, nos es forzamos por demos-
trar que vivimos en dulce paz y concor-
dia, que los jefes son unos patricios 
eminentes, y que la República está en 
puerta . 

Sabemos que nada de esto es cierto y 
que no lo será mientras no variemos de 
rumbo; pero ¡ay del que lo declare! La 
roí a sucia se lava en casa. 

La teoría está desacreditada, sobre 
todo desde que se ha descubier to que 
en las ropas p ecisamente se t ransmite 
el contagio de varias enfermedades , el 
cólera ent e ellas; pero segu imos soste-
niéndola tan campechanamente . —1892. 

Doscientos mil duros en o ro han s ido 
robados en la J inta de la deuda de Cu-
ba. El ladrón, un - eño r O H z a , ha s ido 
cap tu rado en los Estados Unidos . 

N i d a le ocurr i rá si conserva esa can-
tidad en su poder .—1890. 

Van á aumentarse en los P r e s u p u e s -
tos 500.003 pesetas más de las des t ina-
das á la reparación de templos . 

¡Cuántas casas de labor se vendrán 
al suelo mientras los templos se revo-
can! 

En esto de la conservación de tem -
píos ocur ren cosas s ingulares . La cate-
dral de Sevilla, por ejemplo, amenaza 
ruina; el cabildo tiene mil lones que de-
dica á negocios f inancieros, y, sin e m -
bargo, n o aplica ni un cén t imo á la re-
paración, cons in t iendo que se caiga si el 
Estado no p roporc iona f o n d o s . 

Y si ellos, los p r imeros interesados, 
no se preocupan de que se h u n d a , ¿va. 
mos á p reocupa rnos los demás?—1895 . 

Se preparan los banque tes de cos tum" 
bre para ce ebrar el 21 aniversario de la 
República que nos regalaron, que n o 
sup imos conservar ni defender , y q u e 
n o hemos sab ido reconquis tar . 

Esto no es ya fe ni entus iasmo; e 
senc i l lamente tontería . ¿Qué caso ha d 
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hacernos el país, si nos oye r ada año 
decir á los postees de los banquete?, que 
aquel 11 de Febrero será el último que 
ce lebraremos ba jo el régimen m o n á r -
quico? 

En política, pasar po r inconsecuente, 
por reaccionario, por demagogo, hasta 
por inmo-a ' , no es tan terrible c o m o 
pasar por tonto. 

Y estamos en camino de no pasar por 
otra cosa, si no a b a n d o n a m o s de una 
vez y p i r a s iempre la rut ina de realizar 
actos inúti 'es y pagarnos de palabras 
huecas. —1894. 

Azcárate ha repet ido en p leno salón 
d e sesiones la cruel f iase de Llorens: 

«Este es el Congreso de los p ros t i -
tuidos.» 

La frase es comp'eta; pero debió ha -
berle puesto este comenta lio: 

«Al cual, sin embargo, no tengo re-
paro en pertenecer.»—1895. 

Un n iño se ahoga en el mar. La p la -
ya está llena de gente que lanza gri tos 
a terradores . La madre calla, pero lo mi-
ra con OÍOS en que se pinta el terror de 
las angust ias supremas . 

Cada segundo que pasa es más inmi-
nente la muei te dei niño. 

Dos hombres , impulsados por el mis-
mo a n a n q u e generoso, se lanzan á la 
o i i l a; pero como van vestidos con ro-
pas que les impedirían el libre mane jo 
d e sus reme s dent ro dei agua, c o m i e n -
zan á desnudarse . 

A poco el uno se detiene, r ecordando 
q u e el pi do r es casi una virlud, m i e n -
tras el otro se queda en cueros, se arro-
ja al mar y salva al niño. 

¿A cuál consideran más g rande los 
republ icanos que no quie ten r e r u n c i a r 
momentáneamente á sus particulares 
p t incipios para sa'var á Españ ? ¿al que 
ptescindió de los del pudor para librar 
al niño, ó al que los conservó íncó.t i-
mes? 

Y no olviden al contentar, qu? los es-
pectadores no se dieion cuenta de la 
desnudez del pr imero ante ¡a grandeza 
de su acción.—1890. 

Cuenta un periódico de Malaga que 
en la tribu de Frajana hay un inoro que 
se ha impuesto por penitencia no a l i -
mentarse, mient .as la guerra dure, más 
q u e de la carne de los españoles que 
mate. 

Pues y> se sabe de qué morirá es? 
moro : de hambre . Para al imentarse de 
españoles hay que seguir o t ro p roced i -
miento: comérselos vivos, como hacen 
los gobie rnos restauradores.—1893. 

Llovía copiosamente y un labrador de 
Cabri l la f u é á guaiecerse en una choza 
abandonada por unos pastores, y en la 
que se hallaba una perra recien r árida. 
Abalanzóse á él apenas violo entrar , lo 
t iro al suelo y mordióle con fur ia en las 
piernas y los biazos. 

A los gi ¡tos que daba acudió una pa-

reja de la Guard ia civil del puesto de 
Jódar, y no sin gran t rabaja p u d o impe-
dir que la perra a abase de devorar á 
aquel desgraciado, que fué conduc ido á 
Cabri l 'a y á quien se desespera de po-
der salvar. 

Me permito advertir, (-in que po r es-
to trate en lo más mín imo de ir contra 
la fe de mis mayores), que la conducta 
de esa perra defendiendo á sus cacho -
rros, contrasta un poqui to con la del 
cura de Rucandio y su ama, que extran-
gularon hace pocos días á la niña f iu to 
de sus ant imíst icos amores .—1900. 

Diez mil pesetas han s ido robadas en 
la Administración de Rentas de Loja. 

Ese, ese es, señores ladrones, el c a -
mino recto y seguro para llegar en este 
país á ser persona decente: apoderarse 
de lo a jeno con habil idad.—1887. 

Pa rod iando al médico que decís: «no 
hay enfermedades , s ino enfermos», yo 
vengo tepi t iendo hace años: «no hay 
par t idos republicanos, s ino republ ica-
no«». 

Republ icanos que, por causas de to -
dos sabidas y por mí constantemente 
señaladas, estamos c o m o aletargados 
para toda acción práctica y provechosa; 
dándose el caso de que los part idarios 
de los procedimientos de fuerza l leve-
m o s once años sin dar señales de vida, 
y los que ven la panacea en los com -
d o s vayan al Congreso á p ronunc ia r 
d iscursos sin finalidad práctica, que los 
votos anulan dentro, y que no tienen 
eco fuera. 

¿Por qué todo esto?... P o r q u e las di-
visiones mezquinas, las luchas de frac-
ción, los od os irreductibles, lo peque-
ño, en suma, han a le targado las ener-
gías del part do republicano, razón por 
la cual impónese imper iosamente la 
muer te completa de los organismos que 
á tal situación nos han traído. 

Seguir como estamos sería agravar el 
mal, haciendo además imposible el r e -
medio.—1898. 

Calcú 'ase en 60.000 duros lo gastado 
en serpent inas y conjfetis en Madrid 
duran te los días de Carnaval . Prcxima-
mente lo que dió para la guer ra de 
Cuba . 

Verdad es que la cosa venía á ser p?-
recida; batalla de balas allá, y batalla de 
f lores y papelifos aquí . 

Es este un pu blo muy belicoso.— 
1899. 

Se habla de fo rmar t r ibunal de honor 
á v a i i o s republ icanos por ejecutai ac-
tos caciquiles. 

Me o p o n g o resuel tamente. 
En pr imer lugar, po rque el honor es 

cosa muy seria para juzgar del de nadie 
con cuaiquier pretexto; y bien pudiera 
un repubii ano realizar actos inadmi-
sibles, polí t icamente hablando, sin que 
por esto debiera nadie dudar de su ho-
nor . 

Y en segundo , po rque de hacer f u n -
cionar esos tr ibunales contra los cac i -
ques, habría que comenzar por los a l -
tos. 

Las enseñanzas deben venir s iempre 
de arriba; y si no vienen, por arr iba de-
ben comenzar los castigos que engen-
dren los escarmientos. Y c o m o en el 
par t ido faltan alientos para comenzar 
exigiendo responsabi l idades á los de 
arriba, no hay manera, o b r a n d o en jus-
ticia, de juzgar la conducta de los de 
abajo.—1905. 

La mejor mascarada celebrada este 
año en Valencia, formábanla 200 indi-
viduos di-frazados de burros; uno iba 
delante con un cencerro, y ot ro detrás 
con un estandarte en que se leía: ¡Paso 
á los bu r ros del siglo xix!» Al es t remo 
había una alpargata. 

El resto de las máscaras con cabezas 
de bu r ros iba formado de á dos en fon-
do, l levando al cuello ó en la cintura 
ristras de ajos, garrotes, y capas pareci-
das á las de los huer tanes . Al final de la 
reata marchaban dos con grandes cala-
bazas, y cerraba la comitiva asnal una 
m u r g a que hería los oídos. 

U n o de los que llevaban la calabaza 
rebuznaba con tal p r imor que parecía 
un b u r r o de verdad, y á sus ex w n s i o -
nes respondía todo el co i te jo con un 
r e b u z n o formidable . 

P o r d o n d e quiera que pasaba recogía 
la mascarada grandes aplausos; creyen-
d o el pueblo que representaba á los 
beatos que acuden al rosar io de la Au-
t ora, no cabía en sí de gozo al verlos con 
tal propiedad parodiados. 

Admi remos la fe, que ve en cada bu-
r ro un beato, ó á la inversa.—1896. 

Entre los muer tos habidos en Zarago 
za en los úl t imos dis turbios, f iguraba un 
joven que sirvió en C iba y al cual n o 
se 'e pagaban sus alcance*. Y decía su 
padre en presencia del c adáve r 

«¡Miradle; es mi hijo, mi hi jo del al-
ma!... Vino de Cuba hace poco. Era sa r -
gento. Allí se portó corno un valiente. 
No había cobrado su* alcance* y quer ía 
p ro tes ta r cont ra el Gobierno.» 

Sobre asuntos menos épicos se han 
escrito grandes poemas. 

¡Pobre hijo, pobre padte, y pobre pa-
tria!—1901. 

A grito pelado iba p regonando por 
las calles de San Vicente de Alcántara 
un vendedor en los días de Semana 
Santa: 

«¡Velas, blandones, cinchas! ¡Cinchas, 
b landones , velas!» 

¿Por qué llevaba a i t ícu 'os tan d iver -
sos? ¿Seria por creer que necesitaban 
apare jo los que se gastan en luces el di-
n e i o que deberían emplear en socorrer 
á los necesitados? Tal vez.—1895. 

J O S É NAKENS 
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Y SUS TORTURAS 

Una mujer quemada viva 
Prome t imos interesantes p o r m e n o -

res de autos de fe llevados á efecto en 
Lima, y hoy los da remos para d e m o s -
trar la f e to . idad con que nues t ros católi-
cos antepasados imponían la doctrina 
de Ci is to en las Américas. 

P e t o antes recordaremos c ó m o ese 
Tr ibuna l sanguinar io , l lamado de la 
Santa Inquisición, justificaba capciosa-
mente su origen divino. 

El inquis idor Luis de Páramo, en su 
r b i a titulada De origine et progressu 
Inquisitione, in terpre tando a su manera 
el Pciitaténeo, establece entre otras san-
deces, que Dios, const i tu ido en Inquisi-
dor , condenó á Luzbel y sus secuaces 
al fuego eterno (ya tenemos aquí la h o -
guera) y que fo tn ió proceso á Adán 
para des ter iar lo del Pdiaíso. 

De aquí deduce el muy sandio que 
los p imeros autos de fe tuvieren lugar 
en el cielo; y tan es túpida opinión, aco-
gida á su vez por Roma papal, d ió om-
n ímoda prepondeianc ia á los que con-
denaban al martirio de las l lamas á sus 
desgtaciados semejantes, ad majorem 
Dei gloriam. 

Una vez proclamado Dios PRIMER 
INQUISIDOR, nada menos que por su re-
presentante en la Tierra, f igúrense u s -
tedes las atrocidades que en su n o m b r e 
se d ispondr ía á cometer el infame Tri-
bunal . 

Veamos ahora u n o de los autos de 
fe, cuyos detalles hemos ofrecido, lle-
vado á cabo en Lima el 23 de Dic iem-
bre de 1736', y al que asistieron, á más 
del virrey y el arzobispo, los jóvenes de 
la nobleza colonial, con el título de pa-
dr inos ó familiares, las damas más en-
copetadas y una inmensa colección de 
frailes de distintas especies, en cuyos 
i ostros se leía la satisfacción y el r e g o -
cijo. 

Llamábase la reo (á la que acompa-
ñaban ot ros varios) M u í a Francisca 
Ana de Cis t ro ; era natural de Toledo, 
en España, de cuarenta y nueve años, 
judía judaizante, convicta, negativa y 
pertinaz. María de Cas t ro hubiera p sa-
do en nuestros t iempos por una muje r 
galante de b u t n tono que había vend i -
do sus favores á sub ido precio á u n o 
de los virreyes y á los más e n c u m b r a -
dos y ricos caballeros de la nobleza co-
lonial. A pesar de sus años maduros , 
era una seño .a hermosís ima y elegante, 
y sus amigos la conocían por la bella 
española y también por Madama de 
Caí tro. 

Cuentan las crónicas que los d o m i n -
gos y fiestas de guardar acos tumbraba 
deña María ir en su calesa á la p azuela 
de la Recoleta (aún existe la iglesia, res-
taurada) y que, sin descender del c a -
rruaje, oía la misa que celebraba el 
sacerdote en el altar mayor . 

A pesar de haberla somet ido por tres 

veces al to rmento más espantoso el san-
to Tr ibunal , doña María de Castro lo 
sufr ió con entereza y sin confesarse cul-
pable de herejía, de cuyo terrible delito 
la había acusado un fraile que no c o n -
siguiera sus mercedes. 

Salió al auto con sambeni to de dos 
aspas, coraza, soga al cuello y cruz ver-
de en la mano. Luego que le fué leída 
su sentencia, la Inquisición la ent regó 
al brazo secular. 

He aqu í la sentencia de relajación. 
t Cristo nomine invocato. Fallamos, 

a tentos los autos y méri tos del proceso 
y haber p robado bien y cumpl idamente 
el p i o m c t o r fiscal la acusación, según 
y como probarla convino. Damos y 
p r o n u n c i a m o s su acusación por bien 
probada, en consecuencia de lo cual, 
debemos declarar y declaramos á M a -
ría Francisca Ana de Castro haber s ido 
hereje, judía- judaizante , mu je r de m a -
las artes é i m p e n i e n t e relapsa: y por 
ello haber caído en sentencia de exco-
munión y en confiscación y perdimien-
to de todos sus bienes, los cuales man-
damos aplicar y apl icamos á la Cámara 
y fisco de Su M qestad y á su receptor 
en su nombre , desde el día y t iempo en 
que comenzó á cometer dichos delitos, 
cuya declaración en N o s reservamos. Y 
que debemos relajar y re la jamos la per-
sona de dicha María Francisca Ana de 
Castro á la justicia y brazo seglar, ro-
gando y encargando muy afec tuosa-
mente, c o m o de derecho mejor p o d e -
mos, se hagan benigna y piadosamente 
con ella. Y declaramos á los hijos é h i -
jas de d i ch i María Francisca Ana de 
Castro, y á sus nietos, si los tuviere, por 
línea masculina, ser inhábiles é incapa-
ces; y los inhabi l i tamos para que p u e -
dan tener ni obtener dignidades, b e n e -
ficios ni oficios, así eclesiásticos como 
seglares, ni otros oficios públ icos ó de 
honra, ni poder traer sobre sí ni sus 
personas oro, plata, per as, piedras pre-
ciosas ni corales, seda, chamelate, paño 
fino, ni andar á caballo, ni traer armas, 
ni usar de otras cosas que por derecho 
común , leyes y pragmáticas de estos 
re inos é instrucciones y estilo del S a n -
to Oficio, á los semejantes inhábiles son 
prohib ida 5 . Y por esla nuestra senten-
cia definitiva juzgando, así la p r o n u n -
ciamos y mandamos . " 

El valor de los bienes que se confis-
caron á doña María de Castro en a lha -
jas y una propiedad urbana , ascendió 
á 14.000 pesos. 

Luego que fué ent -egada al brazo 
secular, el general D. Martín de M u d a -
rra y Samudio, alguacil mayor de Lima, 
la c o n d u j o ai b r a s e r o enmedio dei 
aplauso popular . 

El cronista Córdova añade, que al pa-
sar por la iglesia de les Desamparados, 
la Cas t ro dió muest ras de debilidad, y 
abandonándo la la energía que desp le -
gara en el tormento, rompió á llorar; 
pero Mudarra no qu iso privar á los es-
pectadores del desenlace de la horr ible 
tragedia, que á las cuatro de la tarde se 
efectuó en la plazuela de Ote ro y en el 

mismo sitio d o n d e hoy se ve el burla-
dero de la plaza de toros. Inflamada la 
hoguera y desoués de a r ro jados en ella 
las estatuas y huesos del jesuíta U loa y 
de su paisano Velasco, devoraron las 
llamas el gal lardo cue rpo de la desven-
turada señora doña María de Castro. 
Las cenizas fueron arrojadas al río. 

La posteridad ha hecho justicia á ese 
Tr ibuna l infame (que quisieran restau-
rar los neos) o to rgando su compasión 
para los márt ires y sus maldiciones 
para los fanát icos verdugos. 

J . CABALLERO DE LA VEGA 
Barcelona. 

E noche no duermo, 
é día tampoco, 

pensando en que el cara naíta cúrrela 
y vive tan gordo. 

Una recomendación 

Sr. d i r ec to r genera l d e Correos: 
Me permi to r e c o m e n d a r l e á u s t e d 

pa ra un ascenso al a d m i n i s t r a d o r de l 
Ramo en Sahagún, por la digna, honra-
da y concienzuda m a n e r a con que des-
e m p e ñ a su cargo. 

Cuando l lega allí a lguna c i rcu la r de 
las muchas que E L MOTÍN repar te , las 
de t iene cuanto puede y a lgunas no las 
ent rega; y si a lgún amigo de los que las 
rec iben intenta env ia r las á ot ra locali-
dad, no les da curso. 

Esto, y el besar la m a n o á los curas , 
y el o i r 'misa en cruz en la de un pueblo 
"inmediato, d e m u e s t r a que es s eño r muy 
dado á poner le el sello de la re l igiosi-
dad á todos sus actos. 

Y como esto es hoy lo que se ap rec ia 
y se premia , tengo el gus to de comuni-
cárselo á usted, por si acaso lo ignora, 
á fin de que conceda á ese carcatól ioo 
e m p l e a d o lo que en jus t ic ia le corres-
ponde, ya sea un ascenso, ya un esca-
pular io , ya un re t r a to da non Dalmacio. 

Hay que es t imular le , para que s iga 
cumpl i endo con su d e b e r postal y cle-
r ical . 

* _ i _* . i i . * i» ii- • 

S E M B R A N D O 

Yo me i m a g i n o las sa t i s facciones y 
las angus t ias del s e m b r a d o r . ¡Cuántas 
emoc iones debe sent i r el h o m b r e que 
pone el g r ano en la t ierra! He aquí un 
ye rmo; pero el s e m b r a d o r viene y re-
mueve la t ie r ra , la rebana , desmenuza 
los toscos te r rone- , la peina, echa el 
g r a n o y la r iega. Luego, á esperar . 

Mas no c o n i s t e esa espera en cruzar-
se de brazos: hay que luchar . Hay que 
luchar contra las aves que bajan á co-
m e r s e el grano , contra los an imales q u e 
se a l imentan d e las plantas t iernas, 
cont ra el r io ó la acequia que amenazan 
desbordar se , contra ol y e r b a j o que se 
ext iende y va á sepu l t a r la s i embra . 

¡Con que emoción agua rda cada nue-
vo día e s p e r a n d o ver las punt i tas ver-
des de las plañías sa l iendo de la t i e r ra 
negra! Por fin apa recen y entonces le-
vanta angus t iado la vista al cielo; sabe 
leer en las nubes el t i empo que va á ha-
ber; la dirección con que sopla el vien-
to t iene igua lmen te g r a n d e impor tan-
cia. Viendo las nubes , r econoc iendo el 
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viento, se le ve pa l idecer ó i l u m i n a r s e 
su rost ro , según deduce do la apar ien-
cia del medio , bueno ó mal t i empo. 

E m p e r o , e s t a s t o r tu ra s nada son com-
p a r á n d o l a s con las que s u f r e el sem-
b r a d o r d e ideales. La t ierra rec ibe con 
car iño; el ce reb ro de las masas huma-
nas rehusa rec ib i r los idea les que en él 
pone el s embrador . La mala ye rba , las 
malezas, r ep resen tadas por los ideales 
viejos, por las preocupaciones , l as tra-
diciones, los pre ju ic ios han a r r a igado 
tanto, han p ro fund izado sus ra íces d e 
tal modo y se han en t remezclado en tal 
grado , que no es fácil ex t i rpa r l a s sin 
resistencia, sin hacer s u f r i r al paciente. 
El s e m b r a d o r de ideales echa el g rano; 
pero las malezas son tan espesas y pro-
yectan s o m b r a s tan densas, que la ma-
yor par te de las veces no g e r m i n a ; y sí 
á pesa r de las resis tencias la s imiente-
ideal está dotada de tal vi ta l idad, de tan 
vigorosa potencia que logra hace r sal i r 
el brote, crece éste débil , enfermizo, 
porque todos los jugos los aprovechan 
las malezas viejas, y po r esto enraizan 
con tanto t r aba jo las ideas nuevas. 

El miedo á lo desconocido en t ra po r 
mucho en la res is tencia que el ce reb ro 
de las masas of rece á los ideales nile-
vos. La cobard ía del rebaño queda per-
fec tamente expresada en la f r ase que 
anda en boca de todos los ta imados: 
«vale más lo malo conocido, que lo bue-
no por conocer.» 

Son amargos los f ru tos d e las v ie jas 
ideas; sin embargo, la imbeci l idad y 
cobard ía de las masas los pref ieren me-
j o r que en t r ega r se al cult ivo de nuevos 
y sanos ideales. 

El s e m b r a d o r de ideales t iene que lu-
cha r contra la masa, que es conserva-
dora; cont ra las inst i tuciones, que son 
conse rvadoras igualmente ; y solo, en-
medio del i r y venir del rebaño que no 
le ent iende, marcha p o r el mundo, no 
e s p e r a n d o otra r ecompensa que el bo-
fetón de los estultos, el calabozo de los 
t i ranos y el cadalso en cua lqu ie r mo-
mento . Pero mientras , va s e m b r a n d o , 
sembrando , sembrando. . . 

RICARDO F L O R E S MAGÓN 

Mi ropita vendo 
¿quién la quié mercá? 

como vendo solana y manteo 
para ir á jugar . 

fraile y g ale oto 
Como la carne es uno de los t res ene-

migos del a lma, el f ra i l e Ridini , de 
acuerdo con var ias pe r sonas piadosas, 
f undó en la c iudad de P a r m a (Italia) 
una casa de lenocinio, á la que concu-
rr ían pe r sonas de fe rel igiosa inmacu-
lada, con el santo fin de magu l l a r al 
t e rce r enemigo y hasta es t ropear lo . 

Mas como s i empre hay envidiosos, 
d ie ron las gen tes en dec i r que aquel lo 
ora una casa de prost i tución; la policía 
in te rv ino y el P. Rudini puso pies en 
polvorosa, por figurar como gerente , y 
á la vez enca rgado de p r o c u r a r pupi las 
ú la vir tuosa clientela. 

Todas las pesquisas para d a r con su 
hono rab l e persona, han sido inútiles; 
ún icamente han de ten ido á la condesa 
Amalia d o Collalto, he rmos í s ima jo-
ven de veint idós años, que hace t res y 
p o r consejo de su pad re espir i tual aban-

donó á su esposo, pa ra ded icarse á la 
santa vida aquel la , joven que ho_v mal-
dice la avar ic ia y la l u ju r i a del f ra i le . 

Ent ro las p ruebas encont radas figura 
una extensa colección de l ibros porno-
gráf icos escr i tos en var ios id iomas, ob-
j e tos de g o m a de todas clases, cilicios, 
correas , lát igos con mango de naca r 
ó incrus tac iones sical ípt icas, y va r ios 
a l b u n s d e pos ta les con m u j e r e s desnu-
das y g rupos escandalosos. 

El juzgado se incautó á la vez do dos 
cuadros que figuraban en la sala de vi-
sitas, el uno con el re t ra to de las pupi-
las en ac t i tudes provocat ivas y el o t ro 
con la tar i fa de precios. En t r e a m b o s 
cuadros estaban un San Antonio de g ran 
tamaño, y un cepi l lo des t inado á las 
p rop inas os ten tando la imagen del Sa-
g r ado Corazón de Jesús . 

¡Malditas sean las escuelas laicas! 

Sobre el sexto 
Q u e la Iglesia papista es la verdadera 

tía Javiera en achaques de religión, no 
hay sacristán ni fraile a lguno que lo 
ignore; y que, por lo tanto, la tal m a -
drastra de los sandios romanos es la 
más apañada para enseñar moral y bue-
nas cos tumbres y otras golosinas, es tan 
cierto como que uno, más uno, más 
uno, es igual á uno, pues así consta en 
la Tr in idad . 

Véase, por si alguien lo dudare, un 
botón de la ética (1) vaticanista. 

En un l ibro de misa, y en la parte 
dedicada á enseñar el m o d o de hacer 
exámen de conciencia para prepararse 
á la confesión, se lee lo siguiente, que 
recomiendo para su satisfacción á los 
padres que tengan niñas ya confesables 
y moralizables y... lo demás, pues todo 
ello han de leerlo y meditarlo hasta pe-
netrarse bien de cuanto cont iene las 
personas que hayan de confesarse , y 
por tanto, los chicos y las niñitas desde 
los siete años. 

Dice así el refer ido método: 
«Si ha ten ido pensamien tos to rpes y 

á sab iendas (2), de ten iéndose y compla-
c iéndose en ellos, ó si ha deseado la 
e jecución , cuán ta s veces y con qué es-
tado de personas , sin nombra r l a s . 

»Si ha ten ido tactos deshones tos (3) 
consigo á solas ó con torcero, y si ha 
enseñado modos de pecar. 

»Si ha pecado con soltera, casada, pa-
r ienta ó con pe r sonas que t ienen hecho 

(1) Lo pongo asi, por lo fino, para deses-
peración de los muchos tarugos que audan 
por ahi. 

(2) Recomiendo este buen gusto literario 
á algún que otro obispo de los que cultivan 
la literatura de caballería. 

(3) Hay que fijarse bien en que todo esto 
ha de leerlo y meditarlo la niña que vaya á 
ooófesar. 

voto de cast idad, y si lo t ien9 él, y si en 
luga r sag rado . 

»Si está amancebado ó encenagado 
en este vicio. (¡La niña!) 

»Si s iendo casada ha negado el débi-
to conyugal á su consorte, no ten iendo 
causa legí t ima para ello, ó usado mal 
del ma t r imon io con pel igro, etc. (¡¡La 
niña!!) 

»Si ha comet ido p e c a l o de sodomía ó 
de BESTIALIDAD.» (¡¡¡1.a niña!!!) 

Y ahora diga el lector piadoso si la 
pollita católica, bien examinada y con-

fesada, y conocedora de todas las re-
vueltas, s inuosidades y escondr i jos del 
resbaladizo sexto mandamiento , no po-
drá dar lecciones de variedad y nove-
dad sicalípticas á la más experta r a -
mera. 

Alabemos, pues, la nítida pureza que 
la adorable Iglesia romanista inculca á 
las muchachas y escandal icemos un ra-
tita con motivo del mat r imonio civil y 
del divorcio. 

ISAURO L . OCIIOA 

NDISCRECION 
Las palabras blandas calma n 

la ira, las palabras duras exci-
tan el furor. 

Salomón. 
Lo que voy á r e f e r i r lo presencié ha-

ce años en un pueblo de la provincia do 
Sa lamanca , y conmigo l o p resenc ió 
t ambién a lguno que aún vive allí y 
quizás ocupa un puesto eclesiást ico de 
no escasa impor tanc ia . 

Se ce lebraba en el a ludido pueblo la 
fiesta de su santo patrón, con todas las 
de la ley en tales casos: so l emne fun-
ción rel igiosa, con asis tencia de sacer-
dotes comarcanos , g r a n d e s comilonas , 
la ind i spensab le y b á r b a r a co r r ida de 
novi l los y bai le públ ico de t ambor i l y 
g;iita. 

Duran te este úl t imo, que se ver i f icaba 
en la plaza del lugar, se a r m ó zambra y 
q u i m e r a en t re mozos i n d í g e n a s y mozos 
foras teros . ¿Por qué? No hay que decir-
lo, pues ello se adivina: por la cuestión 
e terna , por el «eterno femenino», repre-
sen tado allí po r ga r r idas mozonas de 
zagalejo corto, c a í a l a s medias y al to y 
t renzado moño. 

Los ena rbo lados ga r ro tes descarga-
ron sobre la cabeza de a lgunos de los 
contendientes . Resul ta ron var ios her i -
dos. 

Cuando todo hubo te rminado, incluso 
el bailoteo, pues el Tin de éste se acele-
ró por la confusión y el espanto que la 
r iña puso en todos los ánimos, las gen-
tes, r e t i r adas á sus casas, comentaban á 
su s abo r el pasado suceso. 

Comen tándo lo es tábamos t a m b i é n 
nosot ros en el portalón de la nuest ra , 
que no era ot ra que la del eclesiástico, 
seminar i s t a entonces, á que hice alu-
sión en un principio, cuando acer ta ron 
á pasar por allí, ya de re t i r ada hacia su 
lugar , I03 mozos forasteros, en t re los 
cuales iban dos ó t res vendados, uno de 
el los el del or igen de la qu imera . 

No sé quién de nosotros, creo que uno 
de los cur i l las comarcanos , les l lamó la 
atención, deseoso de conocer ver ídicos 
deta l les de l lance. Tomó la pa labra el 
que parec ía h a b e r s ido protagonis ta , y 
comenzó l l anamento á re fe r i r lo . 
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—Bailaba yo—dijo, sob re poco m á s ó 
menos—con Fulani ta , la hi ja del tio 
Mengano, cuando se acercó á noso t ros 
Zutanito, que dicen si es ó 110 es su no-
vio, y me pidió la pare ja . No quise yo 
cedérse la por las buenas, hasta conclui r 
aquel la toud, nos t r a b a m o s de pa labras 
y e c h á n d o l e pa freís, con la cayd en alto, 
d ice digo: «Me...» 

El mozo, es cierto, sol tó en firme la 
f r a se toda entera , qvie no era o t ra cosa 
que una horr ib le , sucia y vu lgar í s ima 
b lasfemia . 

¡Nunca lo hub ie ra dicho!... Uno de los 
curas (curita joven y celoso) sin p a r a r 
mien te s que el muct iachón sólo de re fe . 
rencias hablaba, y . levado del deseo de 
d a r más exact i tud y color ido al relato, 
comenzó á i nc repa r l e du ramen te , durí-
s imamente : 

—Necio, malvado, mentecato. . . mal 
católico, ¿y te a t reves de lan te de nos-
otros?... ¡Qué impiedad! . . 

—Señor cura , si yo .. 
—Na la, no hay disculpa, no hay pre-

texto que valga... 
—Oigame usted, señor cura; si yo no 

ful, fué el otro... 
—Tú, tú ahora mismo, acabas dó de-

cirlo, <ie m a n c h a r tus lab ios y o f e n d e r 
nues t ros oídos con la a squerosa blasfe-
mia. Tú... 

—Pero e ra por contar. . . 
—¡Impío, impío!...—seguía d ic iendo 

el clérigo, cada vez más a i rado, mano-
teando como un loco. 

En vano t r a t amos noso t ros de cal-
marle , v iendo la actitud que empezaban 
á t o m a r l o s mozos, los cuales, mi rándo-
se en t re sí, se apa r t a ron un poco de la 
casa y á la voz de el dol cuento, que di-
jo con des t emp lado tono.—«Pues bien, 
si señor, me... y me...», enca jándo los 
muy r edondos y de co lor sub ido , co-
menzaron á coger p i ed ras del suelo. 

Nos v imos ob l igados á ce r r a r preci-
p i tadamente puer tas y ventanas . 

S I X T O P É R E Z 

Toito er sementer io 
lo traigo yo andao, 

bascando la guita á cumbio i* responsos 
sin sacar un chabo. 

¡ P o b r e c u r a ! 
¡Por favor, presbíteros!, mirad dónde 

y con quién os decidís á hacerle j u g a -
rretas al voto. 

El día 22 del actual entró u n o de 
nuestra clase á pasar la noche en un 
hotel del barr io de San Germán (Parí-) 
con una joven modestamente ataviada, 
y se encerraron en un cuarto. 

El 24, por la mañ tna , observaron los 
dueños la pue ta abierta, y al cura en 
ropas menores sin dar señales de vida. 

La joven había desaparecido, y en los 
bolsillos del t onsu iado se encont ra ron 
45 céntimos. 

C o m o no se le advertía lesión a l g u -
na, se sospechó que habría muer to en-
venenad >, mas al hacerse la auptosia, se 
vió que había s u c u m b i d o de una afec-
ción cardíaca. 

Q u e d o rogando al cielo por su p o -
brecita alma, 'ya que la muerte sorpren-

MENTIR ES ENVILECERSE. 

[C¡\ 

dió en pecado mortal á su cuerpo m i -
serable. 

Escarmentad en cabeza de ese, ¡oh 
vosot ros los tonsurados que le imitáis! 

Dios consiente, más no para s iempre. 
/~if j» — o*i<*i') n""" »* *• 

La Buena Prensa 
Lector, si la buena prensa, 

es decir , la clerical, 
que la falsedad condensa 
y def iende lo inmoral . 

Si esa prensa que envilece, 
que es toda supurac ión , 
deti ¡tus, en conclusión, 
ante tu vista apatece. 

Si esa p iensa indecorosa 
viene á tus manos á dar, 
la puedes aprovechar 
en limpiarte.. . cualquier cosa. 

Q u e prensa que está encargada 
de coleccionar vilezas, 
baba, esputos é impurezas , 
no puede ser prensa honrada. 

Es .a cloaca indecente, 
es el caño colector 
de todo lo pestilente, 
de todo lo co r rup to r . 

Y si por tu mano pasa, 
po r higiene y por decoro, 
lávate con formol , c loro, 
con bicloruro, ó potasa. 

D e s p u é -, con vinagre y sal 
date constantes fricciones; 
que el bacilus clerical, 
110 muere así á dos tirones. 

T. V O. 

La invasión monástica 

Para algunos, la invasión de órdenes reli-
giosas extra-concordadas, q u e denuncian 
nuestros hombres públicos, no existe en la 
realidad, y es, según ellos, pura invención 
de nuestros liberales y demócratas, que pre-
tenden con ella dar novedad á sus progra-
mas y calor y entusiasmos á su proselitismo. 

Para otros, y éstos son aquellos de «daña-
da intención» de que hablan nuestras leyes 
de Partidas, existen eu redidad en Kspaña 
más, muchas más de las órdenes religiosas 
autorizadas; pero el ir contra ellas, exigir el 
cumplimiento de la legalidad, implicaría un 
ataque á los intereses de la Iglesia católica, 
al culto y sus ministros. 

Es natural, por tanto, que ante la masa de 
opinión que esas doctrinas recibe casi como 
verdad de fe, aparezcan nuestros hombres 
púb icos, no ya en las lindes,sino dentro de[ 
campo de la impiedad y de la heterodoxia. 

Si existe ó no el hecho denunciado, Jo di-
rán, no razones, sino cifras, que son más elo-
cuentes. Y en cuanto á si es ó no doctrina 
condenada por la Iglesia laque hoy mantie-
nen.nuest.ros hombres liberales, puede decir-
lo la Historia, en el siguiente brevísimo re-
sumen de la qu¿ es doctrina genuiuamente 
española en e a materia. 

Desde el siglo XVrt, especialmente, viene 
preocupando la atención de nuestros políti-
cos la cuestión de las órdenes religiosas. 
Eran entonces obi pos y arzobispos los que 
señalaban á nuestros gobernantes el exceso 
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de conventos y de religiosos como el obstá-
culo más grande al desarrollo de una pobla-
ción laboriosa y útil. A partir de tal época, 
toda nuestra historia es una protesta conti-
nua, no ya de políticos, sino de altas digni-
dades eclesiásticas, contra la multitud de re-
ligiosos y de oonventos. 

Si esas doctrinas ó tendencias hubiera» 
sido, 110 contrarias, sino simplemente sos-

Eechosas á la fe católica, ni la Inquisición 
abría dejado correr los libros donde se con-

tienen, ni hubiera habido tantos varones 
doctos y ejemplares, como fray Angel Man-
rique. obispo de Badajoz; D. Ga-par de Cría-
les, arzobispo de Reggio; el P. S. de Cabrera 
y otros, que las profesasen y defendiesen' 
con aquella conciencia segura y tranquila 
de los que profesan y defienden la verdad. 

Se at ribuye al maestro Gil González Dá-
vila haber contado en España, á principios 
del siglo XVII, 9,000 conventos esparcidos en 
17,000 lugares. Y 100,000 personas de estado 
eclesiástico; 30,000 pertenecientes al clero 
secular y 70.000 al regular; cómp ito que Je-
rónimo de Ceballos y el padre Peñalva acep-
tan y aun reputan por moderado. 

Fray Angel Manrique decía en 1624 que 
en los últimos cincuenta años faltaban las 
siete de las diez partes de la población, por-
que 1 n proporción que aumentaba la salida 
de las gentes, se multiplicaba el clero secu-
lar y regular. 

Romero del Alamo escribe («Paradojas ó 
medios políticos») que había en España ha-
cia el ano 1762, 3,1(0 comunidades reí gio-
sas de ambos sexos, con 64,147 individuos 
profesos y 12,882 legos y donados. En junto, 
77,292 personas de hábito religioso. 

Campillo decía que el estado eclesiástico 
y reí gioso de España era tan grande, que 
por si sólo podía, en pocos años, poblar un 
nuevo mundo. 

El censo de 1.768 arroja el número de 
148.815 curas, beneficiados, religiosos y reli-
giosas; y el de 1.787 lo fija en 138.761, descon-
tadas las personas que vivían eu comunidad, 
sin estar ligadas con votos monásticos, ni su-
jetas á la regla de la Orden á cuyo servicio 
solían consagrar, rio obstante, la vida entera. 

El ánimo de nuestros políticos se contris-
taba a) considerar cómo la disminución pro-
gresiva de las gentes hacia crecer cada vez 
más la flaqueza de la monarquía. Era natu-
ral que se les ofreciera á la vista, como pri-
mora causa de la despoblación de España, la 
demasiadaamplituddel celibato eclesiástico, 
viéndose como se veíau p >r todas partes ro-
deados de conventos y afirmado el juicio de 
que el claustro disgustaba del matrimonio. 

Y no eran solos los políticos los que esta 
doctrina sustentaban. Un cuerpo tan grave 
y circunspecto como el Consejo de Castilla, 
participó de la misma opinión, y en la con-
sulta de 1619, propuso: «Que se tuviera la 
mano en dar licencias para fundaciones re-
ligiosas y monásticas.» 

Los procuradores del reino recogieron la 
recomendación del Consejo, imponiéndola 
por condición (la 45) del servicio otorgado 
en 1650. Y el Consejo de Castilla, fundado en 
el carácter c-ilateral del pacto de la escritu-
ra de millones, suplicó á Carlos II, en 1691, 
«que se abstuviese de dar dichas licencias 
para nuevas fundaciones de conventos en 
España. Y esta es la ley primera que apare-
ce consignada en el libro l.", titulo X X V I 
de la Novísima Recopilación. 

Muchos habla, en efecto que tomaban el 
hábito y entraban en religión huyendo de 
los trabajos y miserias del mundo por gus-
tar de las dulzuras de la ociosida I, y no 
porque los moviese á el o la devoción, la pe-
nitencia y el amor á la vida contemplativa. 
Asi lo dijo el Consejo de Castilla en 1.619. 
Ln mismo pensaba fray Angel Manrique, 
obispo de Badajoz, censur mdo la multipli-
cación del estado eclesiástico y temiendo 
que llegase á ocupar y embarazar la gente 
destinada á los ministerios industriales, de 
suerte que «todo viniese á tocar c >n él, que 
harto lo experimentamos en España.» «Difi-
cultosamente puede creerse—prosigue—que 
llama en este tiempo Dios más que solía, 
pues ni la necesidad es muy r ahora, ni lo 
piden tampoco los nuestros méritos; y n Q 
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llamando más. de todos los que sobran, ¿qué 
liemos de creer sino qne vienen ellos ó que 
los traen motivos inferiores? Algunos hacen 
vanidad del Estado eclesiási ico, y les parece 
que el hijo en ra hace hidalgo al paurd la-
brador; el canónigo, caballero al mercader; 
y que si llegan á obispos, será el lustre de 
todo el linaje. Y t do esto hace decir á las 

fentes que se ha hecho ya la religión modo 
o vivir, y que algunos se ponen á frailes 

como á un oficio. («Discurso sobre el soco-
rro del estado eclesiástico»; cap. VII). En 
los mismos términos se expresa el arzobispo 
don (raspar de Criales. l 'ero es más grave y 
severo aún el lenguaje del P. S. de Cabrera 
al proponer y tan en alta voz decir: «Que se-
ria acción digna del celo de los gobernantes 
entrar la mano contra semejante muehedun-
bre de religiosos, con vivas y eficaces repre-
sentaciones al .Sumo Pontífice.» 

Pero vengamos á tiempos modernos. 
Desgraciadamente, hoy no podemos con-

signar de ninguno de nuestros obispos ni 
arzobispos, doctrinas ni aún parecidas si-
quiera á las que sustentaron y mantuvieron 
ilustres prelados españoles en los s i g l o s 
XVII y xvm. Pero ya que no doctrinas, ape-
laremos á los hachos. Y, ateniéndonos sola-
mente á las cifras oficiales, resulta de la Re-
seña Geográfica v Estadística, publicada 
por el iiisli uto el año 1888, que habia en 
España en esa fecha 48,701 personas de estar-
do eclo iástico. clasi cadas en esta formal 

b¿,18"> pertenecientes al c.lero católico se-
cular, y IB,/1¿ al regular; de éstas, eran va-
rones 1,684, y hembras 14,592. 

Los últimos ilatos son Ue 1,909, y aparecen 
publicados en el censo respectivo. El núme-
ro aumenta en términos verdaderamente 
alarmantes. Sin contar con los sirvientes de 
los cultos:, da un total de 88,111 personas de 
hábito reí gioso, ó sean 89,440 personas más 
que en el censo anterior. De ellas pertene-
cen al clero católico secular 33.103, y al re-
gui r 54.738. 

En el olero secular, como se vo, es poco 
sensible el aumento: solo de986 personas en 
el transcurso d-j doce años. A 82 curas por 
año viene á salir la cuenta. En cambio, las 
proporciones uel regular son enormes. En 
conjunto, la cifra da un aumento de_38.462 
en ios doce años, que equivale á 3.205 cada 
año, y á muy cerca de nu ve regulares cada 
dia. 

Y ténganse muy en cuenta dos cosas: una, 
que esos datos tienen ocho años de antigüe-
dad ; y otra, los acontecimient s o urridos 
después en Francia, y que han traído á Es-
p a ñ a un contingente numerosísimo. Con 
aquellos datos y estos antecedentes j uzgue 
cada cual de la importancia del problema, y 
de si existe ó no exist.- eutre nosotros. 

U n o de nuestros hombres públicos, do 
inolvidable memoria, el gran Villaverde,. 
alarmado ante t iles cifras, se hizo eco en 
1903, de aqu 1 informe que daba al rey el 
Consejo de Castilla en el siglo XVII. El parti-
do liberal de hoy, siguiendo la tradición es-
pañola, busca sus inspiraciones en las doc-
trinas del P. S. de Cabrera, auuque sin las 
representaciones dei Papa, pues no aspira 
por lo pronto sino el cunipliin ento de la le-
galidad concordada, que sólo tres órdenes 
religiosas autoriza. 

F R . MATEO DE O Í . VER A 

C irasón é fiera 
tiene esta mujé; 

pero eemo lia sio novisia é convento 
nu le estrañe á oste. 

L a m i s a del a s n o 
Hablando de ella, leo en el periódico 

de Barcelona, El L bertador: 
«La misa y fiesta del asno ce lebrában-

se en Franc ia uu ran t e la Edad Media el 
día de la Circu cisióu del Señor, en ple-
na catedral de Sens, y ei. a lgunas oca-
siones, según consta en documen to ve-

r íd ico do la época en que nos ven imos 
ocupa n d o , el ce leb ian to del oficio divino 
dedicado al jumento, fué nada menos q u e 
el p rop io arzobispo, inon»eñor P i e r r e 
de Corbei l (1). 

Dicho oficio tomaba el n o m b r e de 
misa del asno, p o r ser el héroe p r inc ipa l 
de la fiesta el humi lde an imxlc jo que, 
según es fama, hab iendo asis t ido al na-
c imien to del Mesías en el por ta l de Be-

' l é n , lo sal vó después del fu ro r de Here -
des y concluyó al fin por se rv i r l e de 
modes ta caba lgadura el día que en t ró 
t r i u n f a l m e n t e en J e rusa l én . 

Seme jan te --olomnidad rel igiosa re-
vest ía todos los a legres a t rac t ivos de 
una a lgarada bul l ic iosa . Al efecto, antes 
de comenzar las vísperas , el clero cate-
dral , r i camen te vestido, salía á la puer-
ta del templo para e spe ra r allí, con la 
m a y o r y más pomposa de las solemni-
dades l i túrgicas, la apar ic ión del abiga-
r r ado cor te jo procesional en que debía 
l l egar el asno, hé roe consagrado de la 
fiesta. 

La comit iva proces ional encargada 
de in t roduc i r al asno en el templo, so-
lía organizarse de la s igu ien te manera : 
iban en p r i m e r té rmino doce hombres 
del pueblo f o r m a d o s en dos l íneas para-
lelas, vest idos y caracter izados de mo-
do que r ep re sen ta ran más p r o p i a m e n t e 
á los doce apóstoles, en m e d i o de los cua-
les marchaba , con paso reposado, un 
asno lustroso, de buena es tampa y lujo-
samen te enjaezado, sobre cuyos robus-
tos lomos, sencil la, poro r i camente ata-
viada, e rguíase majes tuosa una joven 
ga l l a rda la más l inda muchacha que 
era pos ib le encon t ra r en toda la comar-
ca, l levando en sus brazos ebúrneos un 
niño rollizo y bello, cub ie r to con un 
finísimo velo azul. Estos persona jes , 
como fác i lmente se c m p r e n d e i á , re-
presen taban á la Sant ís ima Virgen Ma-
ría y í\ su d iv ino hijo J e s ú s de rsa/.aret. 

Detrás de tan vistosa comit iva, seguía 
el pueblo en m'ita, éb r io d e a legr ía y 
contonto, y lanzando exc lamaciones es-
t ruendosas , en t re vitoies y rehusaos, se 
d i r ig ía á la puerta de la catedral . 

Allí, ante el t e m p l o cris t iano, apósto-
les, Virgen, niño, a<no y pueblo eran 
rec ib idos por el cabi ldo "catedral, y una 
vez den t ro de la iglesia, la Virgen y el 
n iño descendían del jumento en t r e las 
ac lamaciones , chi l l idos y rebuznos de 
la m u c h e d u m b r e exaltada.. . 

Luego, los canónigos a p r o x i m á b a n s e 
al asno, al que cubr ían con una m-igní 
fi ja capa de terc iopelo b o r d a d o en oro, 
l levándolo i nmed ia t amen te f ren te al al-
tar mayor , donde, acto seguido, empe-
zaba el c lero catedral á en tona r (ául i -
cos ex t iavagantes , cánticos ineriio re-
buznados, en alabanza del j umen to . 

Una v z t e rminados aque l los cát ti 
eos de cor te semíbcs t ia l , era el bu r ro 
conduc ido al cent ro de la nave sagra-
da, y en tonces el pueblo, mezclado con 
el clero, poníase en p l e n o templo á 
bai lar , á chil lar , á rebuznar y á can ta r 
d e s a f o r a d a m e n t e es t rofas de esta clase: 

• Este asno ha sido criado por Rub¿n 
, fobre las co in s de Siclien. 

Ha atravesado e' Jerdán 
y saltado hasti Belén.. 

Después, cuando el buen pueblo , ere-

(t) Existe eu la Biblioteca Nacional da 
Francia un curioso manuscrito que data del 
siglo Xlll 3' es obra dol arzobispo P. ele Cor-
beil, en el cual se hallan las reglas ri nales 
á que debía sugetarse al ceremonial d é l a 
fiesta del asuo. 

vente á macha martUlo, de aque l los 
bend i tos t iempos en que el ca to i ic i -mo 
lo dominaba todo, se había cansado ya 
de cantar , do bai lar y de rebuznar en 
p leno templo, el canónigo p r e d i c a d o r 
conducía ñ la mul t i tud ante un es t rado, 
adosado al ex te r io r de la iglesia, don-
de, indiv dúos cubier tos ron fantást cas 
ve-uiduras r ep resen taban pasa ' e s b í -
blicos, fnrsas y ent remeses , actos de re 
gocijopiadoso en los cuales t raspasaban • 
se t on f recuencia los l ímites de la mo-
ral y que - i e m p r e t e rminaban a r ro j an -
do los ac tores sendos j a r r o s de a / u a 
f r ía sob re el infel iz predicador , al cual 
solían de j a r ma te r i a lmen te lieclio una 
sopa. 

Una vez r e t i r ado el asno del templo , 
empezaba el oficio divino, oficio que 
debía conc.uir , i nva r i ab lemente , con 
una especie de perora ta jocosa que el 
p re lado de Sens dir igía al pueblo, ex-
hor tándolo á que dosalojara el t emp lo 
y se m a r c h a r a á comer lo m e j o r y más 
op ípa ramen te que le f ue r a posible en 
h n n o r a l fes te jado an imale jo que, según 
es fama, tuvo la dicha inapreciable do 
ver nacer al Reden tor del m u n d o y do 
l levar lo mansamen te cabal lero sob re 
sus lomos. Esta exhor tación era rel i -
g iosamente o b s é r v a l a por la multitud.» 

Los que creyeren que La fiesta del 
asno ha r a s a d o á la Histoiia, se e q u i -
vocarían de medio á medio. 

N o ya una vez al año; todos los días 
se celebra. 

Con una diferencia notable, sin e m -
b a r g o : 

En la Edad Mídia, el a sno que entra-
ba c o i toda esa pompa v recibía todos 
esos honores , salía del templo al final d e 
la f esta. 

H o y se quedan todos dent ro . 

NOTAS SEVILLANAS 
¡Milagro! ¡Milagro! ¡Milagro! 

¡Brame el Inf ierno, 
ru ja Satán! 

Venid, here jo tes , impíos; l legad, espí-
r i tus vol ter ianos , s empi t e rnos negado-
res de la ve rdad divina; venid 

y vamos todos 
al c o n v e n t ) en que habitan las s iervas 
de María en la calle de Quevedo de esta 
catól ica ciudad, y veréis allí á la mismí-
s ima Virgen l lo ra r á l ág r ima viva. 

\ o sé que hab rá en t re vosot ros más 
de un incrédulo que d u d a r á del l lanto 
de la Virgen que veneran esas s iervas 
do;la calle de Quevefio; pero yo os d igo 
que la he visto l lorar . Y mi tes t imonio 
no d e b e se r sospechoso pa ra nadie. 

Lo que no dice la Virgen os po r qué 
lloia; pero... ¿que llora?, de eso estoy 
tan seguro, que me a t revo á apos ta r con 
cua ' qu i e r a que dude <1e mi aseveración, 
una beata en estauo de cast idad cont ra 
ei sacr i s tán inventor de las vej igas con 
l íqu ido milagroso. 
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Sé que voy á pasa r las monis si pier-
do la apuesta y tengo que en t r ega r una 
beata en aquel estado; sin embargo , la 
apuesta queda en pie y mi pa labra em-
peñada. 

Había yo leído la noticia del mi lagro 
en un per iodicucho neo de esta c iudad, 
V q u e i i e n d o c e r c i o r a r m e d é l a verdad 
del caso, fui una tarde al convento, y al 
l legar á la puer ta noté una gran aglo-
meración de coches y au tomóvi le s que 
conducían á la élite de la ar is tocracia 
sevil lana, deseosa do p resenc ia r el mi-
lagro. 

Noté también, c m alguna es t rañeza , 
que las buenas m a d r e s no permi t ían la 
entrada en el rec in to más que á aque-
llas personxs cuya lujosa i ndumen ta r i a 
y d is t inguido por te acusaban una bue-
na posición social. 

Y como yo adoleeco ¡&y! de aque l los 
requis i tos de lujo y dis t inción precisos 
para p o d e r e n t r a r en aquel la casa del 
Señor, r ecur r í á la es t ra tagema de ha-
ce rme pasar p o r chau feu r y acompa-
ñante de una ar i s tocrá t ica dama, y así 
pude p e n e t r a r on la capil la donde está 
el camar ín de la Virgen mi lagrosa . 

Enseguida me fijé en el si t io d o n d e se 
encont raba , y la miré; la Virgen me mi 
ró y luego lloró; volvíla á m i r a r y vol-
vió á l lorar . 

Yo al p ron to creí que la Virgen llora 
ba de verme á mí, que soy de un feo 
algo subido; pe ro no; no era de ve rme 
á iní por lo que l loraba la Virgen: la 
Virgen llora, según supo luego por con-
f idencias i!e un monago del convento, 
do ver á tantos imbéci les , á tantos hipó-
cr i tas y á tantos s invergüenzas vaciar el 
d ine ro de sus bolsi l los en las a rcas do 
una comunidad do beatas es tér i les y 
gandulonas , exist iendo, como existen, 
tantas ve rdaderas desgrac ias que reme-
diar , tantas miser ias n i hogares santifi-
cados por la mate rn idad , tantas carnes 
desnudas quo cubr i r y tantos niños ¡ver 
daaer i . s ángeles! huér fanos de toda cla-
se do amparo. . . 

Y ahora que sabéis por qué l lora la 
Virgen que se venera en el convento de 
Siervas de .María de la callo de Quevedo 

venid y vamos todos, 
pe ro en automóvil ó en coche pro : io, 
y... ¡con buena ropa!, pues de lo contra 
rio, á los que se aventuren á i r senc í l l a -
mente á/«ciía y con ropa de «El Aguila», 
le darán las reverendas m a d i e s con las 
c o menos reverendas pue i tas ó con el 
reve rend í s imo post iguil lo en las nari-
ces. 

E . G I M É N E Z MONROY 

Cuestión de aritmética 
En una de esas Hoji tas embusteras 

que reparten los clericales, se dice que 
en los archivos de Lourdes constan ofi 
c ialmente estas curaciones, verificadas 
desde el año 1.S57 que se inventó la 
aparición hasta 1909: 

Curac ionesde l apara to digestivo, 583. 
Del apara to c i rcula tor io . 76. 
Especiales del corazón. 55. 
De la médula espinal , 137. 

Do los huesos, 320. 
De e n f e r m e d a d e s nerviosas, 270. 
De e n f e r m e d a d e s do la piel, 38. 
De t u m o i e s mal ignos, 111. 
De llagas, 55. 
De cáncer , 25. 
De reuma, 168. 
De ciegos que han r e c o b r a d o la vis-

ta, 34. 
De so rdo mudos que han r ecob rado 

el o ído y el habla , 28. 
De o t ras var ias dolencias , 481. 
Total : 2 381. 
Admi t iendo por un m o m e n t o que 

realmente se verifican milagros (por un 
momen to nada más, ¿eh?), permi t idme 
exclamat: 

¡Y para una miseria así, tanto bombo , 
y tamas alai anzas, y tanto d inero baila-
do á los fieles! 

Cua ; quie ta , yo mismo, si me p o n g o 
á hacer milagros, perpe t ro más en ese 
t iempo. 

Y si no, vamos á cuentas: 
En 1857 se apareció la Virgen á Ber-

natdeta, esto es, hace c incuenta y dos 
años. 

Divididas esas 2.381 curaciones m¡-
lagiosas por 52, v ie ren á resultar 45 
y pico curac iones .anua es. 

N o pueden ser menos, concur r i endo 
cada año á Lourdes millares de e n -
fermos . 

P o r no hacerme pesado, haré sola-
mente el cálculo en tres dolencia ' . 

La? cu aciones del aparato d'g.'Stivo 
son 583; salen á once p o ' año. Cual-
quier especialista c ra más en un mes. 

El íeiitna sale á tres curaciones anua-
les. Cualquier balneario de esa especia-
lid d cu ta centenares. 

Y las llagas salen á una curación por 
; ño. Manulo Bombín cura diez ó doce 
al día. 

Y una vez demos t rado que no se pue-
den hacet menos milagros en m»s tiem-
po, voy á permi t i rme hacer una pregun-
ta á los católicos: 

¿Cómo, si las a g u i s de Lourdes eran 
tan milagrosa-, no h zo la Virgen su 
aparición hasta pasados dos ntil años de 
su ascensión á os cielos? 

Porgue , aun concediendo que son 
pocas las cu-a : iones , s iempre resultatá 
que en dos mil años podían habeise 
cu rado noventa mil en fermo=. 

Y no pud iendo yo s u p o n e r que la 
Virgen, sabedora de la virtud de esas 
aguas, de;a-e t n - n s c u r i r tanto t iempo 
sin aparecerse, se me impone f o g o s a -
mente esta con lusión: 

«Esa, c o m o tedas las apariciones p a -
recidas, la^ inventan, preparan y divul-
gan los señores sacerdotes (¡qué fino es-
toy!), para cosqui l len en el bolsillo de 
los imbéciles, que s i n la mejor materia 
explotable en este val e de lágrimas. 

Por cierto qu esto q u e digo, me re-
cuerda aquel o que con tanta gracia de-
cía D. José Carvajal: 

— H i y que desengañarse; los curas 
existirán s iempre. Mieniras haya mun-
do, habrá hombres; mientras h .ya hom-
bres, habrá tontos; y mientras haya un 
to> to, habrá un cura. 

B i b l i o a r a f i a 

La Romería., novela orginal . por M. Oiges 
Aparicio. 

En la provincia de Córdoba se verifica 
anualmente una romería á la Virgen de la 
Sierra, cuyas diversas escenas pinta el autor 
con tal realismo y verdad, que el lestor se 
cree presenciando la romería. 

El libro reúne las principales con liciones 
que deben avalorar una novela de altos vue-
lo : estilo correcto, profunda observan ón 
de los tipos y un espíritu sano,libre de toda 
cl.ise de convencionalismos. 

La Somería ha siuo publicada con el esme-
ro i que nos tienen acostumbrados los popu-
lares editores valencianos Sempere y Com-
pañía, y se vende á dos pesetas tomo en to-
das las librerías. 

Hemos recibido los cuadernos 16 y 17 del 
A tías Pedagógico de h.ipañn, obra de grande 
utilidad para el estudio práctico y comple-
to de nuestro suelo, publicada po'r la casa 
editorial de Alberto Mariin, «le Barcelona. 
Cada cuaderno se compone de un mapa de 
la provincia t rado á nueve colores, para q ue 
so distingan á simple vista las divisiones ju-
diciales, y de cuatro hojas numeradas; co-
rresponde á los partidos judiciales y ayun-
tamientos, estando los nombres de éstos úni-
camente marcados con la inicial, los tees 
mapas restantes son completamente mudos, 
el segundo es igual al primero; pero en él se 
han suprimido las iniciales; el tercero co-
rresponde á las vías de comunicación (Ierro-
carriles y oarn terus) y el cuarto á lo- siste-
mas orogáficos ó hidro^iáficos y está im-
preso á dos tintas. 

El cuaderno 16 corresponde á la prov:nc.ia 
de Barcelona y el 17 á la de Vizcaya; e jte cua-
derna, lo mismo que los sucesivo-, llevan 
una hoja más con la descripción de la pro-
vincia, hnbié idose suprimido ísta del dorso 
de cada mapa. El prv-co de oada cuaderno 
es de C'n' ueittn céntimos de peseta. 

Eos pedidos de dicha obra, pueden hacer-
se en las librerías, centros do suscripción ó 
ni editor Alberto Martín, Consejo do Cien-
to, 140.—Barcelona. 

Crónica de la Guerra de Africa.—Hemos re-
cibido los cuaderno- 49 y 50. en los que se 
relatan la toma del Gurugú. con los diferen-
tes episodios ocurridos en ella, hallazgos, et-
cétera. Detallada reseña del combate del 30 
de Septiembre, muerte de Diez Vicario, he-
róico comportamiento de la cuarta batería 
del tercero de montaña y comentarios que 
sobre el combate se hicieron; al texto acom-
pañan multitud de grabados y una lámina 
reproduciendo el paso de cazadores de Alba 
de 'forme por la.s ramblas de Barcelona á 
su regreso de Melilla. 

Los pedidos de dicha obra, pueden hacerse 
en l is librería-, centros do suscripc om s ó a l 
edit T Alberto Martín, Consejo de Ciento, 
110, Barcelona. 
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EL TORMENTO 

EN LOS CONVENTOS 
POR 

FRAY GERUNDIO 

C o n p r ó l o g o d e J o s é F e r r á n d i z y ep í -
l o g o d e J o s é N a k e n s . 

PRECIO: UNA PESETA 

A los suscriptores y corresoonsa-
les a E L M O T Í N se les rebajará el 25 
por 100. 

Se enviará además 25 céntimos 
para el certificado. 

Ayuntamiento de Madrid



LA SENSATEZ ES LA VIRTUD DE I O S NECIOS. k£Í MOTIN Pig iaa tfl. 

(FOLLETÓN 81 . ) 

L A MONARQUIA E S P A Ñ O L A 
.posa 

O P F E N B A C H 

para el t rabajador corporal , y g r a n d e s 
enseñanzas , ensc f l inzas d e sabios 
profesores , de hombres eminentes , 
asi haya que hacerlos venir de fuera 
á fuerza de oro, para el t raba jador 
mental; he aquí los dos pr imeros y 
principales medios de regenerac ión 
que el Es tado de la monarquía espa-
ñola exige. Antes que tem.ble hay 
que hacerla respetable; y antes que 
respetada ha de hacerse simpática. 

H o y se la t iene compas ión , pero 
no se la dejaría levantar cabeza. . . 
Aunque no fuesen merecidos el odio 
y el horror que gene ra lmen te con-
cluyó por inspirar su p reponderan-
cia, el hecho es que los ha inspirado, 
y todavía duran, ó resurgen en cuan-
to se cree que va en camino de re-
cobrar a lgo de su ant iguo poder ío . 
Los buques acorazados que constru-
ye n o dan miedo á nadie y, en cam-
bio, le restan simpatías ó su f r ag ios 
en el mundo . El dinero en ellos em-
pleado, si se aplicase al «problema 
social» nos pondría de un g o l p e en 
ese particular á la cabeza de todas 
las naciones y nos metería en el co-
razón de iodos los pueblos . Y la su-
jeción al Vaticano mant iene en todas 
par tes la creencia de que, si l legare 
á hacerse poderosa otra vez, otra vez 
volverían á ser gobe rnan t e s «demo-
nios del mediodía.» 

Así, pues, remedio tiene la dolen-
cia de la monarquía española . ¿Sabrá 
ó querrá aplicárselo? He aquí la cues-
t ión. Por esto, a u n q u e el mal sea 
grave, muy grave, del pronóst ico lo 
peo r que puede decirse es que , hoy 
por hoy, es reservado. 

C A P I T U L O XLVI 

INTERESANTES MANIFESTACIONES DE PSI-

COLOGÍA, LÓOICA Y ÉTICA HISPANAS. 

Por lo que en el capí tulo anterior-
d e j a m o s dicho y habrá pod ido verse 
en todos ellos, lo primero de que la 
monarquía español i t iene quecuidar -
se es de lo que se cuidan las personas 
que, por haber venido á menos , an-
dan mal de ropa: ya que otra cosa no, 
de llevar bien pues tos los pies y la 

cabeza, el ext remo de aba jo y el de 
arriba. 

Del de abajo , el pueblo , c o m o ge-
nera lmente se le llama en el concep-
to social, ya hemos hecho observar 
que más que nada y antes que nada, 
lo que importa, y urge es que se le 
facilite el m o d o de nutrirse y de vi-
vir sano y fuerte, y, si es posible, 
contento . La «interior satisfacción» 
de que hablan mucho los escritores 
militares con aplicación al ejército, y 
que sería más propio llamar «interior 
resignación», taita por comple to en 
aquel pueblo , el cual se halla en un 
es tado de obl igada y lógica rebeldía 
que los señores del reino se obst inan 
en desconocer , ó que traían de disi-
mular con los corrientes sambeni tos 
de demagog ia , impiedad, anarquía , 
etcétera, etc. 

En un intento de huelga genera l 
pasaba un g r u p o de huelguistas por 
d. lante de otro de curiosos especta-
dores, uno de los cuales advirtió á 
aquel los que había t iroteo por la par-
te hacia donde se encaminaban . 

— ¡Si supieran los señori tos lo que 
á nosotros se nos importa la vida! — 
di jo uno de los huelguistas á los de-
más al oir lo que el bien intenciona-
do espec tador les habia advert ido. 

Pues ese, ese es el es tado de áni-
m o de casi toda la clase obrera en la 
monarquía española ; y a u n q u e los 
señores del reino confien en el Mail-
sser, que hasta ahora ha salido siem-
pre victorioso, puede fallar en algu-
na gran ocasión esta experiencia, y, 
de todos modos , lo justo, además de 
h u m a n o , es remediar , prevenir , ali-
viar la «interior desesperación» de 
un pueblo ev identemente d igno de 
mejor suerte. P o r q u e aquel pueblo , 
el pueb lo de la monarquía española , 
t iene condic iones ó cal idades que es-
tamos por afirmar que no t iene nin-
gún otro de Europa , ni quizás del 
m u n d o entero. 

Ha de saberse, en efecto, que en 
la monarquía española la más valio-
sa fauna ant ropológica es la abismal, 
y claro está que para dar con ella 
hay que zabullir, hay que buzear, hay 
que ir al fondo. De jando , pues, atrás 
la superaristocracia, cuanti tat ivamen-
te insignificante c o m o en todas par-
tes; a t ravesando la aristocracia de 
abo lengo , que Zaratrusta llama «de 
colegio»; pasando de largo y de pri 
sa por la otra, lá moderna , que nues-
tro sabio y a lgo z u m b ó n amigo el 
periodista llama «de cuchara»; no 
de ten iéndose mucho en la clase me-
dia que bulle, y de j ando para el cui-
dadoso estudio que requiere la que 
n o bulle, l legarase á las capas infe-

riores, d o n d e se exper imentará cu 
riosas y aun admirables sorpresas . 

¿No lo ha de ser, por e jemplo, que 
allí cualquier hombre ó mujer , hasta 
la f regona acabada quizás de salir 
del más solitario é inculto villorrio, 
hable y pronuncie exactamente el 
id ioma nacional c o m o un g rande de 
España , c o m o el mismo soberano 
del país, mejor que la mayor parte 
de los académicos de la lengua? Nos-
otros, los extranjeros, por bien que 
c o n o z c a m o s el castellano, no pode-
m o s advertir las diferencias, si es 
que las hay. Y esto no sucede en 
n ingún otro país, pues sabido está 
que genera lmente en todas las clases 
l lamadas del pueb lo hablan de tal 
m o d o el propio idioma, que el extra-
ño que no lo haya ap rend ido entre 
ellas apenas los entiende, a u n q u e en-
t ienda muy bien á la gen te educada . 

Otra particularidad digna de regis-
trarse aquí es el gran sent ido que po-
see el pueb lo de una monarquía co-
m o aquella , que parece que no t iene 
sent ido común . Obsérvese , si no, lo 
que en materia religiosa sucede en 
los paises más ade lan tados del mun-
do. En la misma Inglaterra, en los 
mi smos Es tados Unidos , si un ilumi-
nado ó un tunante quiere fundar una 
religión nueva, se echa á la calle y 
se pone á predicarla. A poco tiene á 
su a l rededor una multitud que le es-
cucha, de la cual saca desde luego 
unas docenas ó unos centenares de 
prosélitos, y ya la nueva creencia, 
por estrafalaria que sea, está en mar-
cha. En España , verdad es, hay mu-
cho católico irracional, pero aquel los 
naturales no ent ienden ni quieren en-
tender de n inguna otra religión; ó el 
catolicismo ó nada. Y los que aguan-
tan á pesar suyo numerosas y varia-
das mesnadas de frailes, no aguanta-
rían ni un momentcf que se pusiese 
en el pilón de una fuente á predicar-
les a lguna nueva doctrina más ó me-
n o s es t rambót 'ca el fundador , apos-
tol ó misionero de una religión nue-
va. Según hemos dicho en otro ca-
pítulo, el catolicismo allí n o es en-
tendido é interpretado por todos de 
igual manera, pero sépase que, en 
ma'eria religiosa, el español , espe-
cialmente entre el pueblo , no es más 
que ó católico ó l ibrepensador; y de 
aquí no saca nadie á aquel los natu-
rales. Esto revela cordura y perspi-
cacia en g rado muy super ior al que 
en tan importante materia suelen mos-
trar los pueblos más prósperos , y, en 
cuanto parece que consti tuye la mo-
derna civilización, más adelantados . 
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